


Arq. Claudia Schiaffino
Tutor: Dr. Arq. Aníbal Parodi Rebella
Diploma de Especialización en Proyecto de Mobiliario
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo - Universidad de la República

Diciembre 2018



Resumen de contenido:

Con su apertura en 1995, el Café Bacacay retoma el es-
píritu de la tradición de los Cafés y Bares anteriores a los 
años ´60, con un diseño integral atravesando las distintas 
escalas: el espacio, el equipamiento, la iluminación, los 
detalles, pero con una formalización contemporánea in-
serta en un edificio histórico.

A diferencia de los cafés mencionados, que fueron re-
sultado de autores anónimos, en este caso el café fue 
diseñado por el Arq. Lucas Ríos Giordano a solicitud de 
Regina Rebmann.

Este trabajo reúne, estructura y analiza documentación y 
registros originales del proceso de proyecto y ejecución 
de la obra, el diseño de equipamiento y la comunicación 
visual del Café Bacacay (CB). A esto se suma información 
testimonial proveniente de diálogos presenciales y virtua-
les con los distintos actores involucrados en el proceso 
de creación del café y con sus usuarios, la generación de 
nueva información gráfica y un registro fotográfico actual.

Palabras clave: 

diseño integral, escala, un café montevideano.
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Breve introducción. 
Detonantes estructurales y coyunturales

Mientras cursaba el Diploma de Especialización en Pro-
yecto de Mobiliario, el Café Bacacay estaba por cumplir 
20 años de existencia.

A mediados de los ‘90, siendo estudiante de arquitec-
tura y al mismo tiempo de escenografía en la Escuela 
Municipal de Arte Dramático, ubicada en ese entonces 
en el ala izquierda del Teatro Solís, presencié el cambio, 
la transformación de El Vasquito en el Café Bacacay.

Dentro de la misma caja neutra que contenía un típico 
Café / Bar aparece esta propuesta contemporánea con 
un espacio dinámico, con equipamiento diseñado espe-
cialmente, con patrones compositivos comunes al con-
junto de la escalas de actuación involucradas. 

En junio de este año, durante el proceso de desarrollo de 
la tesina se produce el cierre del Café y a partir de ese mo-
mento el registro documental de la experiencia de diseño 
se transforma en uno de los ejes centrales de este trabajo.

Material de Lucas Ríos Giordano.
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Referente

En su libro “Arquetipos de una identidad urbana. Cafés 
y Bares montevideanos (1900-1960)” la Dra. Arq. Laura 
Fernández Quinteiro investiga sobre un grupo de obras 
arquitectónicas que responden a los programas CAFÉ / 
BAR / CAFÉ Y BAR / ALMACÉN Y BAR / ALMACÉN Y 
BAR + VIVIENDA. 

Estas obras, generadas por autores anónimos, con ex-
celente calidad en el diseño y la ejecución, tanto de los 
espacios interiores como en el mobiliario, no fueron apre-
ciadas por la historiografía de la arquitectura nacional de 
ese momento. Si bien existen libros anteriores sobre los 
Cafés y Bares, se refieren a la historia social y no a los as-
pectos arquitectónicos.

Para esta investigación, Laura Fernández Quinteiro genera 
una herramienta para aproximarse a los distintos casos de 
estudio, que carecían de material gráfico previo y fueron 
relevados –o levantados a partir de fotografías históricas– 
en distintas categorías a través del dibujo, lo que permitió 
organizar un registro sistematizado de estas obras.

De esta forma se pueden comparar dimensiones, pautas 
compositivas y procedimientos generadores del diseño 
en los distintos ejemplos estudiados.

La estructura de las fichas de caso para organizar la infor-
mación es la siguiente:

Portadilla de presentación del Café con esquemas gráficos:
• Detalle de pavimento o friso cerámico que caracteriza 
el lugar.
• Perspectiva de mostrador.
• Alzado de mesa y sillas.
• Planta esquemática.
• Fotografía representativa.

Plano de ubicación, entorno

Texto explicativo y fotografías

Geometrales a escala 1:100 – planta y cortes –

Detalles del mobiliario y del elemento seleccionado. 

La portadilla incluye elementos que van desde el de-
talle, pasando por el mobiliario hasta llegar a la planta 
del local y una fotografía interior, permitiendo visualizar 
rápidamente las distintas escalas de diseño de la obra 
seleccionada. 

Este método general puede aplicarse a otros casos, utili-
zando el conjunto de ideas-guía que permitan el análisis 
de otras obras.

Si bien en nuestro caso, el objeto de estudio fue proyec-
tado por un arquitecto, este recurso será empleado para 
generar una ficha del Café Bacacay, para ordenar la infor-
mación, generando gráficos nuevos que permitan regis-
trar las distintas escalas de diseño.

Registro documental

Representación / Documentos 

Uno de los objetivos de este trabajo es el REGISTRO do-
cumental, la ORGANIZACIÓN Y SISTEMATIZACIÓN de 
la información disponible y la CONSTRUCCIÓN de una 
mirada crítica que permita profundizar en el conocimien-
to del Café Bacacay como obra diseñada integralmente.

Este registro abarca el proceso de diseño, el proyec-
to ejecutivo y los cambios y definiciones propias de su 
concreción física, en los cuales la participación de una 
propietaria muy activa y una directora de obra muy hábil 
supieron conducir a buen puerto la participación de los 
distintos subcontratos y mantener un diálogo permanen-
te –a distancia– con el arquitecto proyectista. 

La articulación intencionada de estos documentos nos 
permite reconstruir el relato del proceso de diseño del 
café en las diversas escalas, desde el germen de la idea 
proyectual del espacio, dejando entrever la metodología 
aplicada por el arquitecto proyectista.

Respecto a las distintas formas de representación del 
proyecto, la riqueza de los documentos gráficos está in-
tegrada por dibujos generados en cad, dibujos técnicos 
con tinta, croquis y un mix de perspectivas cad con cro-
quis. A su vez coexisten croquis de ideación y otros expli-
cativos, generados durante el proceso de obra.

A esto se suman las anotaciones de la propietaria sobre 
los gráficos técnicos, sumado a otros generados por ella a 
partir del diseño del arquitecto. El intercambio y las nego-
ciaciones entre arquitecto y cliente están presentes aquí.

Objetivos, materiales y metodología

Objetivos:

Estructurar el trabajo considerando los siguientes puntos:

• Presentar al Café Bacacay, dentro de la tipología Café y 
Bar, generando una ficha descriptiva que contemple sus 
características principales.

• Realizar un registro documental con el material del pro-
ceso de diseño y la etapa de ejecución del Café.

• Reunir las opiniones de los actores: usuarios, arquitec-
to, propietaria.

• Revisar la historiografía existente sobre los cafés y ba-
res en nuestra cultura.

• Se pretende a través de la observación, el registro gráfi-
co y la descripción crítica, lograr la aproximación al obje-
to de estudio, abarcando las distintas escalas del diseño. 

Materiales y metodología:

Sin datos de autor.
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Tipología Café y Bar 

Los Cafés y Bares han sido estructuradores de la trama 
urbana, sin la planificación de los especialistas. Ubicados 
estratégicamente en las esquinas, fueron mojones que 
calificaron la manzana, facilitando la instalación de otros 
comercios y servicios en su cercanía.

Estos espacios públicos, fueron centros de reunión, inte-
grados a la vida cotidiana:

“Fueron a su manera condensadores sociales donde se 
tejieron vínculos, se acuñaron valores y se afirmaron mitos 
que hacen a nuestra identidad”.1 

Desde el inicio, el diseño de Cafés y Bares fue realizado 
fuera del ámbito académico, con reglas compositivas y 
pautas generadoras del diseño transmitidas por la tradi-
ción y la experiencia, mirando relativamente a los referen-
tes europeos: 

“El diseño integral y la unidad ambiental fueron búsque-
das permanentes, principalmente para obtener el máxi-
mo aprovechamiento del espacio y el logro de la sencilla 
eficiencia. Estas exigencias –dentro de las que subyacen 
principios de base ergonómica– pautaron la composición 
arquitectónica en todas sus escalas, dando lugar a la es-
tandarización de gran parte de los componentes. Sus 
anónimos autores tomaron el estilo arquitectónico de una 
manera no rigurosa, mirando de reojo lo que estaba pa-
sando en los países productores de cultura, pero hacién-
dole un caso relativo”.2

La composición y la estructuración del espacio estuvie-
ron pautadas por la organización racional de las tareas 

1 GONZÁLEZ, Nery; GÓMEZ, Leonardo. Montevideo: Bares y al-
macenes con historia. Montevideo: Comisión de apoyo y promo-
ción de los comercios con giro de “Café y Bar” o “Almacén y Bar”.
2 FERNÁNDEZ QUINTEIRO, Laura. Arquetipos de una identidad 
urbana. Cafés y Bares montevideanos (1900-1960). Montevideo: 
Colección Biblioteca Plural, Universidad de la República, Facultad 
de Arquitectura, 2012. pp. 9. 

propias del café, buscando el orden secuencial de los 
distintos componentes de equipamiento y de las máqui-
nas con funciones específicas, considerando las dimen-
siones y las distancias óptimas.

La eficiencia funcional no impidió las consideraciones 
formales, incluso generó lenguajes decorativos que res-
pondían al gusto de la época. La unidad estética atravie-
sa el diseño de los espacios, el equipamiento, los deta-
lles (pavimentos, revestimientos de paredes –boiserie–, 
frisos), texturas y colores de los materiales. 

En la medida que cada nuevo Café y Bar tomó a otro 
Café y Bar conocido como referente, se fue gestando el 
tipo, con sus características esenciales: la barra o mos-
trador que lo define y articula, tanto por motivos funcio-
nales como para ser reconocido por los clientes. 

“Esta idea de tipo que condensa la herencia histórica, no 
se interpreta de manera estática, sino que la noción implica 
asumir su desarrollo, su especialización, su adaptación a 
los cambios, pero basándose en la permanencia de sustra-
tos comunes, y sirviendo de matriz a futuras realizaciones”.3

Desde fines del SXIX se consolidan dos tipos de esta-
blecimientos con características distintas y complemen-
tarias a la vez. El “Café y Bar” ubicado en Ciudad Vieja 
y posteriormente en el Centro y el “Almacén y Bar”. Esta 
última tipología fue la más popular y extendida por todos 
los barrios de Montevideo. En algunos casos contaba 
también con la vivienda de los propietarios conformando 
el tipo “Almacén y Bar + Vivienda”.

El tipo “Café y Bar” se caracterizaba por contar con es-
pacios de pequeñas dimensiones, de escala doméstica, 
eran la extensión de un salón, signado por la característi-
ca de “café intelectual y bohemio”.4 

3 Ibid, pp.177.
4 Ibid, pp. 119.

web: Facebook del CB.

Autor: Oscar Bonilla.



Café Bacacay
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Ficha del Café Bacacay15

1995

Bacacay 1306 / 1310

5 La estructura de la ficha corresponde a la herramienta genera-
da por Laura Fernández Quinteiro para el estudio de los Cafés y 
Bares montevideanos (1900-1960).Revista ELARQA.
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El Café Bacacay ocupa la planta baja y subsuelo de un 
edificio de 1844, ubicado en la esquina de Buenos Aires 
y Bacacay, frente al Teatro Solís.

Al momento de su apertura en el año 1995, comenzaba 
lentamente la recuperación de la Ciudad Vieja, luego del 
proceso de deterioro de las décadas precedentes. Una 
de las intervenciones estratégicas fue la implementación 
de las peatonales.

La calle Bacacay se transforma en peatonal en el año 
1992, como parte de la primera etapa del proyecto de 
la peatonal Sarandí, que comenzó como una experiencia 
piloto. La primera traza comprendía el sector de Sarandí, 
desde la Plaza Independencia hasta el Cabildo (Juan 
Carlos Gómez) incluyendo Bacacay y Policía Vieja.

En el año de apertura del café, comienza la segunda eta-
pa de extensión, prolongando el espacio peatonal hasta 
la calle Ituzaingó, integrándose con la Plaza Matriz. 

Las peatonales son equipadas con bancos, luminarias, 
vegetales y en el cruce de Bacacay y Sarandí se instala 
una fuente.

A diferencia de su antecesor “El Vasquito”, el acceso del 
Café Bacacay está ubicado sobre la peatonal, en el extre-
mo opuesto a la esquina. Esto permite al ingresar al café, 
percibir la perspectiva integral del espacio y dirigir la mi-
rada al Teatro Solís.

Esto es acentuado por la esquina maciza, que refuerza la 
tensión hacia los grandes vanos ubicados sobre la calle 
Buenos Aires.

La planta de reducidas dimensiones es una característica 
propia del tipo Café y Bar. Esto, sumado a la opción de 
incluir ventanales hasta el piso solamente sobre la calle 
Buenos Aires y con un antepecho alto sobre la peato-
nal, genera un espacio interior contenido, un lugar de en-
cuentro propio para la introversión. 

Respetuosa de las preexistencias, con una visión con-
temporánea, la intervención de Lucas Ríos Giordano con-
tiene todos los elementos propios del Café-Bar, pero con 
una formalización nueva.

La gran barra estructuradora del espacio, define el lugar 
público y las áreas de servicio. Las superficies claras de 

Santiago Ascorreta y Adrián Echeverriaga (en https://bit.ly/2SUKNQL). Tomada de https://bit.ly/2R3N8eV.
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revoque pintado, contrastan con los sectores en hierro 
oscuro del pasaplatos, la base de la barra y el mobilia-
rio. Todo el equipamiento cuenta con estructura de hie-
rro, asiento y respaldo en madera para sillas y taburetes,  
las mesas con superficie de apoyo en mármol blanco y 
mármol verde para la barra.

De lógica formal austera, con pocos elementos y materia-
les que se muestran con sus características a la vista: re-
voque claro, hierro, capas de madera multiplaca, madera 
natural en el cielorraso, un piso de monolítico realizado 
en un solo gesto.

El juego de la textura de estos materiales contrastados o 
complementarios utilizados, genera la expresión envolven-
te en las distintas escalas de diseño, desde el espacio, pa-
sando por el equipamiento y detalles como el servilletero.

La composición espacial en torno a la elipse que aparece 
en distintos planos, genera movimiento. Esto se multipli-
ca en el espacio por la presencia de las sillas y taburetes 
de diseño irregular.

La forma dinámica de la elipse como organizadora del 
espacio se muestra con la presencia contundente de la 
barra o mostrador, el volumen del cielorraso con la des-
materialización en el pincho de hierro y de forma sutil en 
las juntas metálicas del despiece del monolítico in situ del 
piso. (Ver página 31).

Más allá de la austeridad, el cuidado en el detalle de to-
dos los componentes caracteriza a la propuesta integral. 
Desde las ménsulas de la barra, el diseño del cielorraso 
que se fragmenta en un mix de materiales, el equipamien-
to, la elección de la tipografía para el logotipo y el cartel 
de hierro exterior –por mencionar algunos– hablan de una 
forma de proyectar considerando la obra como un todo.

En el exterior del café, sobre la Peatonal Bacacay se ins-
talaron mesas que los usuarios ocuparon desde los pri-
meros tiempos. Esta característica propia de los cafés 
parisinos no había sido incorporada en los Cafés y ba-
res montevideanos, una sociedad más reservada como 
para instalarse en la vía pública. Como menciona Laura 
Fernández Quinteiro, el propósito de “ver y ser visto” no 
fue incorporado a la sociedad montevideana del siglo an-
terior, como tampoco ocurrió en el Café Sorocabana, aun 
teniendo una amplia vereda hacia Plaza Cagancha.

Con la apropiación de las peatonales, paulatinamente au-
menta el uso del espacio público, que se extenderá a las 
horas de la noche, gracias al equipamiento lumínico y a la 
instalación de varios locales gastonómicos, de los cuales 
el Café Bacacay fue pionero.

Esto se expandió a otros comercios, que posteriormen-
te se instalaron en la peatonal Bacacay y también sobre 
Bartolomé Mitre y Sarandí. 

En la fachada del Café sobre Bacacay junto a la puerta 
de ingreso se encuentra una placa con la siguiente ins-
cripción “Comercio destacado por su valor testimonial 
de acuerdo con lo establecido en el Decreto Municipal 
30168/2002 y resolución 3441/2004” y continúa “Una he-
rencia con futuro, Cafés y Bares de Montevideo”.

En el año 2002, a iniciativa de CAMBADU se forma una 
comisión integrada por delegados de la Intendencia, 
la Junta Departamental, el Ministerio de Turismo y 
CAMBADU. La formación de esta Comisión de apoyo 
y promoción de comercios con giro de “Café y Bar” o 
“Almacén y Bar”, fue creada por el decreto mencionado 
en la placa, para establecer la iniciativa de protección y 
valoración de estos comercios, que son parte del patri-
monio urbano.

El Café Bacacay fue seleccionado junto con otros por su 
importancia a nivel turístico. A su vez por ser un buen 
ejemplo de “renovación radical”16 manteniendo la esencia 
y el “espíritu del lugar”.7

Este texto de Boliches Montevideanos, complementa 
este concepto: “…uno de los mejores ejemplos que ofrece 
la ciudad de cómo poner vino nuevo en odres viejos –uno y 
otro de primera calidad–, con el mérito adicional de haber 
‘metido’ la fachada del Solís dentro del bar, que ya no es el 
penumbroso Vasquito, sino un lugar bien plantado, que se 
goza y no se olvida”.8

La historiografía de la arquitectura incluye al Café 
Bacacay desde sus inicios.

6 y 7 Vid nota 1.
8 DELGADO APARAÍN, Mario. Boliches montevideanos. Bares y 
Cafés en la memoria de la ciudad. Montevideo: Ediciones de la 
Banda Oriental, 2005. pp. 44.
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Dibujos de Lucas Ríos Giordano.

Autor: Lucas Ríos Giordano.
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La revista Elarqa en su edición Nº 18, con temática 
“Espacios de la noche”, cuenta con una fotografía del CB 
en su portada. Dentro de la selección de obras incluye la 
propuesta del café con un texto de su autor Lucas Ríos 
Giordano que incluimos a continuación:

El problema –y la interesante oportunidad– de reformali-
zar El Vasquito, planteó interrogantes sobre cómo tratar el 
tema de la memoria urbana.

Estratégicamente ubicado frente al Teatro Solís, al borde 
de la ciudad, en una esquina que como una proa se abre 
desde la masa construida de la Ciudad Vieja hacia el vacío 
infinito de la Rambla y el mar, El Vasquito es parte impor-
tante de la vida de quienes lo frecuentaron.

Lugar de encuentro de actores y músicos, de espaldas 
a la city financiera, este lugar de intemporalidad siempre 
fue más mental que real.

La misma Montevideo quizá tenga en su esencia esa cua-
lidad que es imposible de definir y que está tanto en su 
estructura urbana como en los sueños de quienes la habi-
tan. Pienso en El pozo de Onetti y su mujer en la nieve en 
una cabaña en Alaska o el canadiense motociclista de El 
elogio de la nieve de Hugo Burel, imágenes tan montevi-
deanas como el mismo Palacio Salvo y otras apariciones.

Entonces surgió una forma y se insertó en el espacio del 
viejo Vasquito, dejando ahí lo que había alrededor. Hoy 
nos llena de satisfacción el poder ver cómo esa forma, 
concebida en una noche solitaria a doce mil kilómetros de 
su destino final, pasa a ser parte de la vida y los recuerdos 
de quienes la habitan. También es grato oír decir a algu-
nos “en esta mesa me sentaba yo... está igual”.

Se forma así un diálogo, no entre lo nuevo y lo viejo 
coexistiendo en tiempo presente, sino entre el presente y 
el pasado, entre lo que es y lo que fue.2

Este diálogo durará mientras vivan los que conocieron el 
pasado del lugar, para ir desapareciendo lentamente has-
ta que quede solo el es y quizá entonces se cumpla un 
nuevo ciclo impredecible.9

9 RIOS GIORDANO, Lucas; “Café Bacacay”. En: Elarqa. Mayo 
1996, año V, nº 18. Montevideo: Dos Puntos, 1996. pp. 18-21. 

Autor: Juan Ángel Urruzola.
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Planta

esc 1:100
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Corte a-a

esc 1:50
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Sillas y mesa
esc 1:25

Taburete
esc 1:25

Pavimento - detalles de juntas metálicas.

VISTA POSTERIOR VISTA LATERAL
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Croquis de Lucas Ríos Giordano. 



19

El devenir de un café::: Antecedentes

En las imágenes de 1918 y 1920, en la esquina de las ca-
lles Buenos Aires y Bacacay se puede visualizar un café 
en la acera de enfrente al lugar del actual Café Bacacay, 
pero no permite percibir el comercio instalado en ese pre-
dio. La fotografía muestra el movimiento de la época, con 
las vías de los tranvías que transitaban esa zona céntrica 
de la ciudad y la presencia del teatro.

El dato más lejano en el tiempo, respecto a los comercios 
ubicados en ese sitio, previo a la construcción del edificio 
del café, fue la instalación de un tambo que funcionaba 
allí en tiempos de la Guerra Grande.

La presencia del Teatro Solís desde 1856, concentró 
la ubicación de cafés sobre Buenos Aires, entre Plaza 
Independencia y Bacacay. En tiempos del Tupí Nambá 
(inaugurado en 1889) llegaron a funcionar cuatro cafés 
diferentes en esa cuadra.

Durante décadas –no podemos precisar cuántas– el Café 
y Bar El Vasco ocupó el espacio que a partir de 1995 se 
transformaría en el Café Bacacay. 

Por su ubicación frente al Solís, fue lugar de encuentro 
de músicos, cantantes, actores, directores y trabajadores 
del teatro, así como también de escritores, poetas y ar-
tistas plásticos. La presencia de estos últimos fue conse-
cuencia de la cercanía a las galerías de Arte. En Boliches 
Montevideanos10, Mario Delgdo Aparain menciona algu-
nos de ellos: Líber Falco, Mario Arregui, Estela Medina, 
Armando Halty, José Gurvich, Manuel Espínola Gómez, 
Susana Rinaldi, Federico García Vigil, entre otros.

Por la cercanía a las instalaciones de los periódicos La 
mañana y El diario, también era frecuente la presencia de 
periodistas.

10 Vid nota 8. 

Calle Bacacay. Al fondo: Teatro Solís. Año 1920 (aprox.). (Foto:0258FMHB.CDF.IMO.UY - Autor: S.d./IMO).
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Hasta el cierre del Teatro Solís para su reforma, la en-
tonces Escuela Municipal de Arte Dramático estaba ins-
talada en el a la izquierda. Por esta razón también fre-
cuentaban El Vasquito los estudiantes de la EMAD y no 
sólo en sus horas libres, por falta de salones, en alguna 
ocasión una clase teórica tenía lugar en el Café. Sandra 
Américo (Actriz), recuerda: “En esa época yo estudiaba 
en la EMAD que era todavía en el Teatro Solís. El recuerdo 
que tengo nítido fue una clase, muy divertida, de Historia 
del Arte con el profesor Terzaghi”.  

El escritor Milton Fornaro considera que “Los cafés son 
como un apéndice de las instituciones”, puntos de inter-
cambio cultural y social. “En la época a que me refiero, 
fundamentalmente hasta los años noventa, el café cum-
plía una función de antesala, apéndice o adjunto a los cen-
tros de estudio, al teatro, al cine, incluso a Cinemateca, y 
también a galerías de arte y salas de exposición”.112

A través de la referencia de “el penumbroso Vasquito”12, 
se puede vislumbrar tanto la baja iluminación artificial 
como la natural, absorbida por el oscuro lambriz y las 
aberturas en madera también oscuras. 

En la imagen del interior del café, del fotógrafo Jorge 
Vidart muestra una escena cotidiana en los años 80, con 
la presencia del Solís a través de la ventana, captando el 
espíritu del lugar.

A su vez nos permite intuir la ubicación de la barra y la 
distribución de algunas mesas. En primer plano aparecen 
sillas y mesas, seguramente de fabricación nacional con 
el clásico diseño con variantes, propio del equipamiento 
para cafés y bares. Las sillas construidas en madera en 
su totalidad y las mesas cuentan con superficie de apoyo 
en mármol con estructura de madera.  

11 VARESE, Juan Antonio. Personajes y tertulias en Cafés y 
Bares de Montevideo. 2ª ed. Montevideo: Editorial Planeta S.A., 
2018. pp.199, 200.
12 Vid nota 8.

Complementando con las imágenes exteriores de distin-
tas décadas, que sugieren el doble acceso, uno sobre 
Buenos Aires y otro por Bacacay, es posible intuir desde 
tiempos tempranos que el Café funcionó de esta manera 
y permaneció constante hasta el cierre.

Hacia fines de los años ’70, el café fue locación para una 
de las escenas del cortometraje “El espejo” con el actor 
Walter Speranza, dirigido por Álvaro Sanjurjo Toucón y 
José Fornio. El guión basado en el cuento homónimo “El 
espejo” de Álvaro Sanjurjo Toucón, publicado en “La Luz 
de la linterna”, lo menciona en el texto original:

“Bordeó la Plaza Independencia y las luces del tradicional 
Vasko Bar le invitaron a entrar. Había transcurrido más de 
una hora desde que cesara la actividad en el Teatro Solís 
y eran escasos los parroquianos del bar. Se sentó junto a 
la ventana”.133

Espacialmente, el diálogo visual con el teatro será 
permanente.

13 SANJURJO, Alvaro. La luz de la linterna. El espejo. [En línea]. 
https://bit.ly/2UWDAkO.

Calle Bacacay. Adelante: esquina con la calle Buenos Aires. Al 
fondo: óptica Pablo Ferrando. Año 1918. (Foto:01982FMHGE.
CDF.IMO.UY - Autor: S.d./IMO).
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Bar del Vasquito, 1983. Autor: Jorge Vidart.
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Sin datos de autor. Autor: Regina Rebmann, 1985.
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Proceso de diseño del Café

“[…] tenía muy claro lo que quería,… quería 
cortar, no quería que quedara nada. Se armó 
todo de nuevo y se llenó con otro espíritu”. 
(entrevista de Tevé Ciudad a Regina Rebmann)

Cuando Regina Rebmann decide abrir el café, el Arq. 
Lucas Ríos Giordano residía en Los Angeles, desde ha-
cía algunos meses. Ante la consulta por la recomenda-
ción de un arquitecto, él manifiesta su interés por diseñar 
esta obra.

En 1995 la comunicación a distancia era menos fluida 
que en la actualidad. El fax era la herramienta más avan-
zada para el envío de dibujos y textos. Las llamadas tele-
fónicas eran costosas y faltaban algunos años aún para 
que el correo electrónico comenzara a ser un medio de 
comunicación cotidiano. Por estas razones, la práctica 
arquitectónica a distancia no era común.

Por este motivo, en los gráficos que se conservan de esta 
etapa, –tanto por parte de la propietaria del café, como 
del arquitecto– aparecen notas explicativas, acotaciones, 
cartas con intenciones de las propuestas, generando un 
hilo conductor en el devenir del proceso de proyecto. 
Estos diálogos generalmente suelen ocurrir en reuniones 
entre cliente y arquitecto, de los cuales no queda registro 
por ser orales. 

Dentro de una de las carpetas con materiales guardados 
por Regina Rebmann se encuentra el conjunto de gráfi-
cos que se adjuntan en su totalidad en el Anexo.

Consultada por el diálogo inicial con el arquitecto, nos co-
menta que “buscaba una mirada diferente”. Ella no par-
tió de una referencia, ni una idea previa, el único requeri-
miento solicitado fue “que el café contara con una barra, 
esto era de ley”. Este reconocimiento por parte de la pro-
pietaria de la característica predominante de la tipología 
Café y Bar, habla de la vigencia del tipo en el presente.

Propuesta inicial para la fachada sobre la calle Buenos Aires, con 
de ubicación de cartelería. Dibujo del Arq Lucas Ríos Giordano.
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Gráficos de Lucas Ríos Giordano para la etapa de ideación del diseño Café. 
El nombre propuesto inicialmente fue “Café Compás”.

Arriba en sentido horario: Propuesta para la fachada sobre la peatonal Bacacay / 
Perspectiva del edificio del café con esquema de posible marquesina y estudio 

de ventanas y ubicación de puerta / En la planta se incluye la forma del instrumento 
“compás” como articulador de los espacios, con un gran mostrador y espacio para las 
mesas, hacia la esquina del café; y la insinuación de la desmaterialización de la otra 
“pata” del compás, avanzado al exterior tal vez en forma de marquesina / Perspectiva del 
café con distintos ensayos para la cartelería.
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Dibujo cad con propuesta de cartelería. Aparece en este planteo el uso de la tipografía GENISO, 
que será la que finalmente se utilizará para el Café Bacacay.
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Los primeros esquicios del café proponen un nombre di-
ferente “Café Compás” (ver Anexo, pp. 10-23). Además 
de la planta, donde se esboza un juego de formas –para 
la barra y posiblemente el cielorraso–, aparecen distintas 
posibilidades de incluir el nombre en la fachada.

En esta etapa también aparecen propuestas para el mo-
biliario, con indicaciones de materiales (en Anexo, pp. 12).

Regina Rebmann comenta que el nombre refería a un jue-
go de palabras por el compás como instrumento y por la 
referencia musical.

Compás también es el nombre del conjunto de mobiliario 
diseñado por Jean Prouvé, mesas, bancos y escritorios 
que comparten la misma estructura con la “Casa des-
montable” del mismo diseñador, quien consideraba que 
“en la construcción no hay diferencia entre un mueble y 
una casa”.14 Esto refiere tanto a los recursos expresivos, 
como a los tecnológicos. Quizás inconscientemente, en 
el planteo del Café haya una referencia respecto a la uni-
dad integral de estas obras. 

14 FRANCO, José Tomás. La Casa Desmontable 8x8 de Jean 
Prouvé se podrá visitar por primera vez en la Galerie Patrick 
Seguin. [En línea]. https://bit.ly/2BuPbPh. 

Posteriormente se incluye la forma elíptica que organiza 
la planta, definiendo el espacio público y el espacio de 
servicios. Aparecen múltiples ensayos sobre la forma de 
articular la cocina y los baños (en Anexo, pp. 34-36).

Esta elipse, en el cielorraso inicialmente recibía cortes 
frente a las aberturas para ampliar la luminosidad. Esto 
generaba una serie de cajas que lo fragmentaban. 

En un fax enviado por el arquitecto, explicando el proyec-
to aún puede leerse: “La elipse deformada del cielorraso 
del techo genera un espacio reunitivo, agrupando la gente 
bajo un mismo gesto de abrazo, haciéndolos partícipes de 
una experiencia en común que sale de la cotidianeidad. 
En ese sentido se obtiene una contraposición y un efecto 
sorpresa entre el exterior del edificio tradicional y el interior 
que es inusual. Las formas nuevas además refuerzan el va-
lor de lo existente”. (Carta completa en Anexo pp. 30-31).

Además de mencionar consideraciones formales, funcio-
nales y constructivas, también se incluyen comentarios 
respecto a la escala cromática imaginada en ese momento:

“El piso lo veo de monolítico gris pulido, hecho en sitio. 
Las sillas de hierro y madera, con respaldo rojo. La barra 

todavía no sé, puede ser de hormigón con los bancos ro-
jos, y también puede ser revestida de madera”.

Las condicionantes del entorno: la presencia del Teatro 
Solís y la incipiente peatonal son consideradas desde los 
primeros planteos. 

“En esencia, el bar tiene algo de escenográfico, de teatral, 
y la gente los personajes de una obra. Dado que está fren-
te al teatro me pareció adecuado que así fuera”.

El proceso de diseño abarca múltiples variables, rara vez 
se trata de un proceso lineal y es abordado de forma di-
ferente por cada proyectista, inmerso en la cultura y so-
ciedad de su tiempo.

Respecto a las intenciones para el proyecto del Café, de 
este espacio diseñado integralmente, Lucas Ríos comen-
ta el proceso transitado:

“En esa época estaba interesado en explorar métodos 
proyectuales que además de tener en, cuenta los pará-
metros iniciales de todo programa arquitectónico (fun-
ción, presupuesto, sitio, etc) parten en su concepción 
desde una idea exógena, algo agregado a la percepción 

Primer planteo con incorporación de la elipse como detonante del proceso proyectual. Croquis del espacio interior del café.
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analítica de la realidad. Esto conduce a resultados que 
son inesperados y muy diferentes a los que surgen de un 
proceso puramente “lógico”.

Se pueden barajar varias alternativas, surgen formas, es-
pacios, soluciones funcionales varias, hasta que de pron-
to hay una alternativa que empieza a sugerir soluciones 
que se adaptan a las necesidades de lo que se busca 
construir, es como si se empezara el proceso de diseño 
por dos puntas (una analítica y otra puramente intuitiva y 
aleatoria) y se buscara el punto de encuentro entre ellas.

En el caso específico del Bacacay, uno de esos días en 
que estaba diseñándolo, vi la ecografía de mi hijo que es-
taba por nacer y me llamó la atención la forma del crá-
neo, lo cual me sugirió probar una curva que cubriera el 
espacio.

Otras asociaciones mentales aparecen como posibles y 
ya en relación al lugar, como ser, la proa de un barco que 
se dirige al mar o una forma dinámica que sugiere una 
cierta teatralidad, dada la ubicación frente al Solís.

Lo demás se fue desarrollando ya basado en el análisis 
del lugar, como ser la oportunidad de abrirse hacia el 
Solís bajando los antepechos de las ventanas y rompien-
do el barril de cemento de la elipse para generar también 
una apertura, la organización del espacio a lo largo de la 
curva mediante la barra, la cocina como otra curva que 
toca el suelo, etc. En fin, el proyecto cobra vida propia y 
prácticamente se desarrolla por sí mismo”.

Como mencionamos anteriormente, los procesos de di-
seño no son lineales. Esta metodología de trabajo, ade-
más de considerar las condicionantes del lugar, las fuer-
zas del entorno, como el Teatro, la peatonal, el hecho de 
intervenir un edificio histórico, con la incorporación de 
una forma externa, aparece acentuado lo fortuito, lo ca-
sual y lo intuitivo en esta respuesta contemporánea a las 
exigencias funcionales del programa.

El proceso de diseño del espacio continúa hasta alcanzar 
la formalización que finalmente se materializó, dando ini-
cio a la etapa de proyecto.
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Sobre la impresión de una planta del proceso de diseño, 
aparece la formalización final graficada por primera vez, 
con el tabique curvo para la cocina y muros rectos para 
los baños.

Dibujo con mix de recursos expresivos: croquis sobre base cad 
en 3 dimensiones.
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Etapa de producción 

(proyecto ejecutivo + proceso de obra) 

Dentro de las herramientas de expresión empleadas por 
el arquitecto para transmitir el proyecto se encuentra la 
maqueta del café, enviada por avión desde Los Ángeles, 
con el espacio ya definido por la elipse que recorre dis-
tintos niveles: cielorraso, volumen de la barra, diseño del 
piso (ver pp. 30 -31).

En este periodo se definen los materiales, piso de monolí-
tico, superficie de mármol para la mesada (ver croquis en 
pp. 38). Para el cielorraso se recicló la madera existente 
en el local.

Siendo un programa altamente exigente, la organización 
responde a la dinámica del café, primando la funcionali-
dad respecto a la ubicación de los distintos elementos: 
cafetera, molinillo, choppera, etc.

Regina Rebmann comenta “Lo complejo fue insertar algo 
tan distinto y que funcionara. Todo era elíptico, no es fácil 
cuando la estética es exigente. Trabajar con paredes cur-
vas no fue sencillo (insertar las mesadas de acero inoxida-
ble, heladeras, etc)”.

La optimización del espacio contó con el complemento 
del depósito en subsuelo.

La participación activa de Regina Rebmann en la bús-
queda de información durante todo el proceso, queda 
plasmada en las notas con acotaciones y sugerencias 
sobre los dibujos del proyecto, relevando dimensiones 
de los elementos (desde el molinillo de café, hasta las he-
laderas horizontales). 

Para materializar la propuesta, Lucas Rios estuvo presen-
te desde la distancia y la dirección de obra estuvo a cargo 
de la Arq. Mercedes Igoa.

Autor: Mauro Martella.
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Maqueta del proyecto de Lucas Ríos Giordano.
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PLANTA / MOSTRADOR

PLANTA / CIELORASO

PLANTA / PAVIMIENTO

Superposición de la elipse en distintos planos.



32

Mármol 6.3375m2 Con la espacialidad definida comienzan los estudios de distribución del equipamiento. 
Se ensayan para las mesas distintas formas, que decantará en la cuadrada de 65 x 65cm.

Un conjunto de mesas y sillas recortadas para “jugar” en el espacio,  hasta lograr una 
distribución óptima.

Hierro barnizado (60) silla $152 
(16) taburetes $280
(15) mesas 4p $320 

1p $ 266
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Altura vaso normal 14cm.
copa champagne 22cm.
copa cerveza ?

 Indicación de escala: 1:50.
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Sugerencia de incluir estantes: 
? estantes ?
cómo termina?

Puerta trampa. - Posapié.
- Ganchos para carteras.
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Indicaciones de la ubicación de las ménsulas numeradas, 
referenciando los cortes de las mismas. (ver Anexo pp. 69-75).
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Alcanzable para mi 2.20. Ojo molinillo!! Indicación de escala del corte de referencia: 1:50.

fondo botella whisky 8 cm
“ vino blanco 7cm

256 : 8 = 32 botellas paradas
(1 fila) estante 32 cm – 4 filas

156 : 8 = 19 botellas paradas
105 : 8 = 13 botellas (hasta frezeer) 

alturas:
vaso normal 14 cm
champagne 22 cm
cerveza ?
copa vino

vaso / ch. copa / vino
diámetro pie       6           6.5        7.5
diámetro arriba   6.5        5.0         7
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Croquis indicando la materialidad de la propuesta. El único elemento que finalmente no se 
incluyó fue el mural en el tabique curvo de la cocina, seguramente por la incorporación del 
sector central en hierro junto al pasaplatos.
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La iluminación

La iluminación del café, está integrada por un conjunto 
de luminarias cálidas ubicadas en el cielorraso, acompa-
ñando la curva de la elipse y en el plano detrás del mos-
trador, que se complementa con las luminarias instaladas 
en los pilares. Este sistema propone un bajo nivel de ilu-
minación, buscando la introversión como sucedía en los 
Cafés y bares anteriores a los años ´60. 

Estos climas cálidos, generados con la iluminación in-
candescente se habían perdido por la sustitución de tu-
bos fluorescentes en muchos de ellos y en los nuevos 
cafés de las décadas posteriores.

El nivel de iluminación bajo, permite visualizar el esplen-
dor del Teatro Solís, en los ventanales fijos sobre la calle 
Buenos Aires, como si de dos pantallas se tratara. A su 
vez generan un ambiente propicio para la introversión y 
el encuentro.

Para el sector de la cocina donde se requiere un nivel 
más alto de iluminación, se utilizan tubos fluorescentes, 
pero sin invadir al espacio del café.

En los detalles del proyecto también aparece indicada la 
ubicación de luces halógenas en los dos extremos de la 
marquesina de acceso.

En la planta del proyecto ejecutivo se detalla la ubicación 
precisa de las luminarias. Esto se acompaña de un cro-
quis ubicado al dorso de la planta, seguramente realizado 
durante el proceso de obra.

Autor: Juan Ángel Urruzola.
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Autor: Oscar Bonilla.
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La silla: “un movimiento de danza”
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Proceso de diseño del equipamiento

Las sillas, mesas y taburetes para la barra del Café Baca-
cay fueron creados por el Arq. Lucas Ríos Giordano, como 
parte del proceso de diseño dentro del proyecto integral.

En los gráficos con las primeras ideas para el Café, ya 
aparecen dibujos de sillas y taburetes, con las indicacio-
nes de materiales: madera para el asiento con estructura 
de hierro.

Si bien el diseño final no tiene vinculación directa con es-
tas primeras propuestas, la materialidad  permaneció. 

La barra de grandes dimensiones y el equipamiento in-
tegrado por mesas y sillas exentas, propios de la tipolo-
gía Café y Bar, aparecen aquí acentuando el dinamismo 
del local.

La composición y el lenguaje formal del mobiliario to-
man elementos del espacio. La elipse está presente en el 
arriostramiento y apoya pies de los taburetes.

La irregularidad, la asimetría no esperada –respecto a la 
composición de la mayoría de las sillas de un café– su-
gieren su naturaleza escultórica, con valores plásticos in-
herentes al diseño. Evocan movimiento, la sensación de 
que avanzan.

Cuando Regina Rebmann consulta al arquitecto respecto 
a la naturaleza de la forma de las sillas, él menciona que 
responde a “un movimiento de danza”.

Respecto a la materialidad, el equipamiento en su totali-
dad cuenta con estructura en caño de hierro, con asien-
tos y respaldos en madera multiplaca y superficies de 
apoyo en mármol blanco para las mesas.

Tanto la silla como el taburete comparten la misma reso-
lución en la zona de mayor compromiso estructural, re-
forzadas con cartelas de hierro en los ángulos interiores 
a la estructura. Este recurso técnico será un signo expre-
sivo que caracterice al equipamiento, abarcando a la es-
tructura compositiva de las mesas.



45



46

Nos remitimos a la clasificación de Renato de Fusco en 
su análisis sobre los muebles racionalistas y orgánicos en 
el cual distingue dos tipologías morfológicas: la de lo ‘dis-
contínuo’ y la de ‘lo contínuo’. A su vez hay una nueva divi-
sión: “discontínuo por elementos” y “discontínuos por par-
tes” y “contínuo por elementos” y “contínuo por partes”.15

La silla del Café Bacacay se enmarca dentro del gru-
po “discontínuo por partes”, donde la estructura de 
hierro portante se diferencia claramente de las piezas 
sostenidas de respaldo y asiento, en madera laminada 
contrachapada.

Si bien estamos aquí ante una producción acotada de mo-
biliario para incorporar en el espacio del café, el proce-
so de diseño del equipamiento contó con la realización de 
prototipos para evaluar su funcionalidad, realizar los ajus-
tes correspondientes hasta lograr dimensiones óptimas.

El juego de las texturas de los materiales, donde dialoga 
la calidez de la madera con el hierro y el mármol frío, apa-
recerá repartido por todo el espacio, a lo largo de la barra 
y en torno a las mesas. Aportan a este mismo equilibrio 
de materiales el detalle de los servilleteros en madera y 
mármol verde en un inicio, posteriormente realizados en 
madera en su totalidad.

Consultamos a Lucas Ríos sobre la elección de materiales:
“Se trató de usar materiales desnudos (una cierta forma de 
brutalismo) evitando revestimientos o pinturas, en el caso 
de las mesas el mármol blanco es una concesión a la tradi-
ción de muchos boliches uruguayos que utilizaban ese ma-
terial en el pasado (Sorocabana, Brasilero, etc.) tenía en ese 
caso un recuerdo muy fuerte de momentos pasados sobre 
esas superficies, muchas veces resquebrajadas, charlan-
do con amigos y tomado un café, e intenté reconstruirlos.

El hierro en las sillas es una solución honesta al problema 
de la construcción de mobiliario económico y duradero. 
Combinado con los asientos de madera produce un lla-
mado de atención al contraste de color y de temperatura 
entre ambos materiales”.

Regina Rebmann comenta la metodología aplicada para 
el diseño de la silla. Fue a través de un proceso empírico, 
que se definieron las dimensiones finales.

15 DE FUSCO, Renato. Historia del diseño. Barcelona: Santa & 
Cole Publicaciones, 2005. pp.262.

“El prototipo se probó con mucho público. Todos los 
amigos que pasaban por casa probaban la silla”. En este 
proceso de 3 meses de duración “el asiento y el respal-
do se unieron de forma provisoria a la estructura metálica 
para permitir la regulación en altura de los mismos, y a 
través del registro de estos datos llegar a las dimensio-
nes óptimas”.

Paralelamente Regina realizó el relevamiento de dimen-
siones de sillas, mesas y la relación de alturas entre sillas 
y mesas de otros establecimientos. 

En los gráficos aparecen las anotaciones de la propieta-
ria, mencionando las dimensiones obtenidas durante el 
proceso de relevamiento de relaciones de alturas y las 
acotaciones sobre las propuestas por el arquitecto.

Más allá de las características escultóricas, gracias a las 
proporciones adecuadas el equipamiento del CB es su-
mamente funcional.

En cuanto a las estanterías detrás de la barra también se 
muestra su proceso de diseño, respondiendo a conside-
raciones ergonómicas y a las dimensiones de los objetos 
a instalar allí.

Regina Rebmann explica que la altura de los estantes 
responde a la posibilidad de que ella accediera al último, 
considerando la ubicación de la mesada.

En varios gráficos aparecen anotaciones con diámetros y 
alturas de botellas de distintas bebidas, para lograr una 
organización óptima.

Las mesas cuadradas de 65 x 65 cm fueron una opción 
flexible a la hora de organizar el espacio.

En los gráficos del proceso de diseño del equipamien-
to aparecen dos propuestas de mesas con soporte cen-
tral, una en caño cuadrado de hierro como las sillas, con 
distribución irregular y otra con tubo de 5 cm de diáme-
tro y ménsulas de apoyo del mármol similares a la base. 
Finalmente se resolvió con cuatro patas en las esquinas 
con cartelas en hierro, con rasgos comunes a las de las 
sillas y taburetes. 
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Mesa altura 71 NO! 
min. 75 
óptimo 76
ancho 65 ok

Según Panero – Zelnik las dimensiones óptimas para una 
superficie de apoyo en espacios para comer varía entre 
73.7 y 76.2 cm.
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“Eso fue una decisión de Regina, le gustaban más las 
cuatro patas (luego de varios años me dijo que hubiera 
sido mejor el soporte central) pero la idea de las mesas 
cuadradas, de 60 x 60 cm fue de ella, lo cual estuvo muy 
bien porque da la máxima flexibilidad”.

La forma trapezoidal del asiento de las sillas y sus dimen-
siones, permitía ubicarlas en la mesa con la siguiente dis-
tribución (dibujo página 53) logrando reducir el espacio 
de servidumbre. En la mayoría de las fotografías del café 
se puede apreciar esta manera particular de incorporar 
las sillas a una mesa.

Otro elemento diseñado por el arquitecto es el soporte 
para la carta y servilletas. Originalmente en madera con 
el sector central en mármol verde, posteriormente en ma-
dera en su totalidad.

La barra, protagonista del espacio, está integrada por el 
plano de apoyo en mármol y estructura de hierro. 

Respecto a la superficie de apoyo de la barra, Lucas Ríos 
explica la elección del mármol verde por su resistencia y 
como homenaje a los maestros de la Modernidad:
“El mármol verde llamado ahí ALPINO, connota una alu-
sión a ciertos íconos de la modernidad, fue muy usado 
en edificios famosos de la década del 50-60 (Interior del 
Edificio de las Naciones Unidas, por ejemplo). También 
tiene mayor resistencia mecánica que el mármol blanco 
de las mesas, lo cual es mejor dado el volado de la me-
sada de la barra y combina bien cromáticamente con la 
superficie de hierro del soporte”.

Una vez inaugurado el Café, su propietaria solicita el cor-
te de la punta por considerarla peligrosa durante las con-
tinuas entradas y salidas del personal desde detrás de la 
barra. Mirando la planta es comprensible que el arquitec-
to no estuviese de acuerdo. Sin dudas que la decisión de 
la propietaria fue meditada y realizada a conciencia: aún 
hoy guarda la pieza cortada en un sobre de tela, como si 
de un objeto valioso se tratara. (Ver pp. 52). Autor: Lucas Ríos Giordano, excepto fotografía de abajo a la izquierda de Juan Ángel Urruzola.
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Lucas 
- mesa 71cm NO! 
- alto 75 cm min 
- óptimo 76

silla: alto 43 NO
óptimo 47cm

Silla óptima
ancho 38
prof. 40
altura con respaldo 90
altura asiento 47 – standard 45

Según Panero – Zelnik las dimensiones óptimas para el 
asiento de una silla para comer varía entre 40.6 y 43.2 cm.
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Vista posterior Vista lateral

Respaldo y asiento: 
MULTIPLACA es: 1,5 cm

Estructura:
TUBULAR HIERRO sección: 1,5 cm
COSTILLAS PLANCHUELA HIERRO 
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Autor: Mauro Martella. Autor: Mauro Martella.
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Autor: Mauro Martella.

Corte de punta del mostrador.

Detalle de estructura del mostrador y ganchos para carteras.
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La imagen muestra la forma óptima de 
incorporar las sillas a la mesa.

Invitamos a Regina Rebmann a componer la planta con la dis-
tribución definitiva de mesas y sillas, utilizando el sistema origi-
nal de organización del lugar con recortes. A su vez se indica la 
numeración de las mesas. La mesa “X” podía anexarse a otras.



Miscelánea
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La imagen del café

La comunicación visual del CB fue definida por el arquitec-
to, como resultado natural del proceso de diseño integral 
y marcó una huella que perduraría hasta el cierre del café.

La tipografía elegida para el cartel de fachada se empleó 
en el logotipo y fue parte de su signo de identidad duran-
te el transcurso de los 23 años del CB.

Para Norberto Chavez la función de un logotipo debe ser 
identificar la marca, el lugar, el servicio ofrecido.

“El único significado universal de los signos identificado-
res, el único que han de transmitir todos ellos sin excep-
ción, es la referencia a su propietario. Se trata de una fun-
ción común al nombre oral, al nombre escrito (logotipo) y 
al signo gráfico (ícono o signo abstracto): asignarle a un 
sujeto un signo que permita distinguirlo del resto, indivi-
dualizarlo, marcarlo, señalizarlo. 

Cuando concebimos intencionalmente un signo identi-
ficador, cuidamos normalmente que dicho signo resulte 
pertinente a la identidad de su usuario, que no la con-
tradiga. […] ni genere equívocos. La identidad no se na-
rra: se sugiere. La identidad es esencialmente transmi-
tida por connotación. Y lo que ocurre con el nombre (o 
logotipo) ocurrirá con cualquier otro signo identificador 
(íconos, símbolos gráficos abstractos, soportes gráficos, 
etc.): siempre se inscribirán en uno o más paradigmas so-
cialmente reconocidos, que serán los que precisamente, 
definirán su sentido y orientarán espontánea, inconscien-
temente, su lectura…”.16

Para el logotipo del café, se emplea el nombre en tipo-
grafía GENISO, acompañado por el isotipo de la silla para 
la barra. 

16 CHÁVES, Norberto. Marca. Los significados de un signo iden-
tificador. Anotaciones sobre la función semántica de símbolos y 
logotipos. Buenos Aires: Ediciones Infinito, 2010. pp.19-27 passim.

Autor: Mauro Martella.

Izquierda: Postal de difusión del café. Arriba: isotipo.
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Consultamos a Lucas Ríos Giordano respecto a la idea de 
utilizar la imagen de la silla como signo gráfico del café:

“Podía haber sido la elipse del techo, el pincho de me-
tal, la planta misma, fachada u otra cosa, pero tal vez fue 
inconsciente y el taburete con la elipse como posa pies 
resume bien las formas usadas y el carácter y función del 
lugar, pero no fue premeditado”.

En el diseño de la carta central del café, coexisten todos 
los elementos mencionados en la observación anterior. 
Todos ellos representan claramente el espíritu del lugar. 
La depuración hacia la selección de la silla como signo 
identificador, fue parte de un proceso natural. 

El equipamiento del café es la parte y el todo. En las foto-
grafías tomadas luego del cierre, con una pequeña parte 
del equipamiento se observa claramente la transforma-
ción del espacio con su ausencia.

Las sillas están directamente asociadas a los cafés y ba-
res. Son indicadores de la actividad de un establecimien-
to, señalando si está abierto o cerrado, cuando vemos 
que están ubicadas sobre las mesas. Se mueven por el 
espacio a criterio de los usuarios, cuando preguntan si 
una silla está libre para reorganizar la mesa de un grupo 
más numeroso que el previsto.

Diseños para la carta del café de tres períodos: 1995, Lucas 
Ríos Giordano / 2005, diseñado por la empresa auspiciante 
Pernod Ricard / 2015, Diseño de Gabriel Calderón.
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Esto queda registrado en el cuento “El espejo” de Álvaro 
Sanjurjo Toucón: 

“En las primeras horas de la madrugada, luego que el pro-
pietario del café efectuara el recuento del dinero ingresa-
do, uno de los mozos, al tiempo que colocaba las sillas 
encima de las mesas, le indicó que debía marcharse. Era 
hora de cerrar”.217

El Teatro Circular de Montevideo es un antecesor en el 
uso de un elemento de equipamiento como signo gráfico 
que representa a la institución. El teatro cuenta con gra-
das donde se ubicaban las silla Thonet Nº 215 R (actual 
denominación) –con asiento y respaldo esterillado–, has-
ta no hace mucho tiempo. La silla, aún hoy continúa sien-
do su imagen, incluso con una versión fotográfica para la 
página web.

La imagen de la silla con su sombra alargada –que segu-
ramente responde a la manipulación de una fotografía, 
producto de aplicar el filtro de algún programa de edición 
de imágenes– remite a las portadas de algunos de los 
catálogos y anuncios de difusión de la empresa Thonet 
en los años 30, con algunas sillas metálicas y de madera 
esterillada con sombras largas. 

17 SANJURJO, Alvaro. La luz de la linterna. El espejo. [En línea]. 
https://bit.ly/2UWDAkO [consulta: 25 noviembre 2018].

Esta referencia, habla del vínculo histórico de la repre-
sentación de la imagen de la silla. Cuando se consolida 
es por resonancia, reconociendo valores presentes en el 
objeto evocado.

A partir de 2002, la diseñadora gráfica Gabriela Calvo ge-
nera distintas propuestas de difusión, en su mayoría in-
cluyendo el logotipo con el pictograma. Desde diseños 
de postales, adhesivos, remeras para el personal, cajas 
de fósforos hasta una multiplicidad de elementos de pa-
pelería del café van a contener la imagen de la silla.

Para la celebración de los 10 años del Café, se diseñó 
la gráfica para las invitaciones, la publicidad en revistas 
y a su vez texturas a incorporar en la pared curva de la 
cocina. La fotografía de Boliches Montevideanos corres-
ponde a ese período y pueden apreciarse los vinilos en el 
sector mencionado.

En otra imagen de fecha imprecisa aparecen dos grandes 
logos en vinilo de corte azul ubicados en los pilares de-
trás de la barra (Ver pp. 5).

Los vidrios de las ventanas sobre la peatonal Bacacay, 
cuentan con una línea continua del logo con el isotipo de 
la silla en vinilo arenado.

http://es.thonet.de
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Postales y tarjetas personales (frente y dorso).

Sobre de carta.

Factura.
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Autor: Leo Barizzoni en Boliches montevideanos. Bares y Cafés en la 
memoria de la ciudad.

Autor: Mauro Martella.

Individual perteneciente a la etapa de proyecto, previo a la 
inauguración del café.
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El espacio vacío 

A continuación se adjunta el relevamiento fotográfico del 
café luego de su cierre, ya despojado de la mayor parte 
del mobiliario.

Esto permite visualizar el espacio con la barra como pro-
tagonista, testigo de lo que fue. La nobleza del piso de 
monolítico in situ que permanece inalterable al paso del 
tiempo, con la junta brillante y las dos tonalidades de ver-
de. A su vez  jugar con algunas sillas, un par de taburetes 
y una mesa.

En “Lo incapturable”, Ruben Szuchmacher se refiere a 
la naturaleza colectiva del teatro, definido como un arte 
complejo, integrado por una multiplicidad de elementos 
que lo componen. 

Define a la puesta en escena como un objeto artístico 
complejo, configurado por cuatro artes: la arquitectura 
(las relaciones espaciales), las artes visuales (escenogra-
fía, iluminación), las artes sonoras y la literatura (aconte-
cer narrativo a través de las palabras o del movimiento). 

“La puesta en escena sólo existe plenamente cuando su-
cede el encuentro con los espectadores en un mismo 
tiempo y espacio, ni antes de la función, […] cómo tam-
poco después de finalizada […]”. Es esencialmente tiem-
po presente, de ahí radica “la imposibilidad de capturar 
ese objeto que es en la medida en que acontece y una vez 
transcurrido ya no es exactamente el objeto, sino un resto 
de aquello que fue”.18

Podemos trasladar el concepto de puesta en escena a la 
esencia de un espacio. En estas imágenes del café, apa-
rece la arquitectura, el espacio vacío, pero faltan los acto-
res protagonistas: los trabajadores del café, los usuarios, 
el “tiempo presente”. Es el espacio puro y duro, en el fin 
de su ciclo, a la espera del comienzo de otro.

“Puedo tomar cualquier espacio vacío y llamarlo un es-
cenario desnudo. Un hombre camina por este espacio 
vacío mientras otro le observa, y esto es todo lo que se 

18 SZUCHMACHER, Rubén. Lo incapturable. Puesta en escena y 
dirección teatral. Buenos Aires: Reservoir Books, 2015. pp. 22-23.

necesita para realizar un acto teatral. Sin embargo, cuan-
do hablamos de teatro no queremos decir exactamente 
eso. Telones rojos, focos, verso libre, risa, oscuridad, se 
superponen confusamente en una desordenada imagen 
que se expresa con una palabra útil para muchas cosas”.219

Peter Brook

19 BROOK, Peter. El espacio vacío. En: SZUCHMACHER, Rubén. 
Lo incapturable. Puesta en escena y dirección teatral. Buenos 
Aires: Reservoir Books, 2015. pp. 175.

Autor: Mauro Martella.



61

Autor: Mauro Martella.
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Autor: Mauro Martella.
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Destino del equipamiento

Las sillas, mesas y taburetes del café Bacacay muestran 
las sutiles marcas del tiempo, el desgaste de la madera 
multiplaca en sus bordes, con algunas marcas, el leve 
craquelado del mármol de las mesas, la pintura desgas-
tada y el metal brillante en el apoyapié de los taburetes, 
los caños de hierro levemente curvados cuentan la histo-
ria de estos 23 años.

Si bien Regina Rebmann conserva una parte reducida de 
este equipamiento y Lucas Ríos Giordano uno de los ta-
buretes, el resto fue adquirido por los usuarios.

En “Historia del diseño” Renato de Fusco, en el capítulo 
“Usar y tirar” se refiere en “El diseño de la restauración” 
a la dimensión sentimental que alcanzan algunos objetos 
de diseño.

“El objeto se tiñe de Stimmung, expresión que denota in-
timidad, atmósfera, estado de ánimo, algo que va mucho 
más allá que la mera noción de comodidad funcional”.1

En lo que de Fusco denomina “cultura de la recupera-
ción” intervienen distintos factores que van desde lo eco-
nómico a la ecología. Define el coleccionismo como “una 
síntesis de historia y de estética”. 

“El coleccionista recoge el objeto que es bello y, al con-
servarlo, no sólo conserva los signos del tiempo en el que 
se generó, sino que también confiere duración, historia, al 
propio objeto: éste se hace histórico en cuanto bello y, a 
su vez, resulta apreciable en cuanto histórico”.20

En este caso, el público del café Bacacay reconoce el 
buen diseño del mobiliario y va más allá de la valoración 
estética, atravesando la dimensión afectiva, proyectan-
do en ellos los momentos vividos en el lugar. Se transfor-
man en piezas materiales, en representantes de la histo-
ria del café.

20 DE FUSCO, Renato. Op. Cit. pp. 403-404.

En la fotografía: Regina Rebmann y Diego Cabrera (emprendedor 
a cargo de la nueva propuesta del Café Bacacay).
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Autor: Mauro Martella.
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Hablan los actores 

Como mencionamos anteriormente, una parte esencial 
del Café son sus protagonistas. Incluimos aquí las pala-
bras de algunos usuarios que en algún momento de su 
vida frecuentaron el Café periódicamente. 

Además de las opiniones directas de los habitués, se ad-
juntan textos extraídos de las redes sociales, fotografías 
y comentarios de los usuarios y también imágenes co-
mentadas por el equipo del Café. Desde saludos de fin 
de año y decoraciones alusivas, pasando por algún mun-
dial de fútbol que supo contar con un televisor sobre la 
estructura de hierro curva del cielorraso, hasta momentos 
cotidianos del día a día. También están presentes las pa-
labras de Regina Rebmann y Lucas Ríos Giordano.

Sandra Américo / Actriz

…es un lugar importante en mi historia.  Ahí conocí a Boris 
en julio de 1996, con el viví 2 años arriba del Bacacay en 
un apartamento que él le alquilaba a Regina. Esa noche 
me acuerdo bien estaba muy lleno, como siempre en esa 
época, y todo era humo, porque aún se fumaba adentro. 
Yo acababa de terminar una temporada con la Comedia 
Nacional. Hacíamos Idilios un espectáculo formado de 
obras cortas de Tennessee Williams que dirigió el querido 
Bebe Cerminara.  El entró, yo de espaldas a la puerta, me 
di vuelta a mirar, no sé por qué, lo vi, y me empecé a reír 
mucho,  tampoco sé por qué... 

El Bacacay era un vecino que frecuentábamos casi cons-
tantemente él y yo. Como mucha gente de Teatro.  Muchas 
veces veías a algunos actores de la Comedia estudiando 
su libreto en alguna de las mesas más apartadas. Pero 
me vienen a la memoria miles de encuentros importantes 
con amigos y colegas y algún otro amor. Era un lugar que 
sirvió de encuentro con gente querida y también lugar 

donde se gestaron varios proyectos artísticos.

Como buena “cafetera” que soy en general tomaba café. 
El café Pirelli... que era un café largo que se servía en 
una de esas tazas tipo jarrito y parece que se llamó así 
porque también Pirelli lo pedía siempre... también podría 
llamarse Américo, no?  Lista enorme de gente conocida 
y reconocida con la que compartí alguna de esas mesas.

Otro lindo recuerdo, una mesa, afuera con Levón días 
después de perder el último concurso de la Comedia 
Nacional; consuelo y confirmación.

Un amigo que me acompañó en todas, Eduardo, el so-
cio de Regina, una amistad que surgió ahí y que perdura.

Nota: Refiere a Carlos Pirelli, Diseñador de Escenografía 
y Vestuario, Artista Plástico, Docente y a Boris De Marvé 
artista.

Oscar Bonilla / Fotógrafo

De “El Vasquito”, lugar que visité a menudo pero del que 
nunca fui habitué, tengo recuerdos vagos. Siempre me 
impresionaron su cantidad de puertas: dos hacia la calle 
Bacacay, una o dos hacia la calle Buenos Aires.

Difícil encontrar un boliche con ese grado de ventilación..!

El “Café Bacacay” significó mucho para mi. No recuerdo 
mi primer día de visita, pero sí tengo muy presente como 
se fue haciendo, sin darme cuenta, una parte inseparable 
de mis noches montevideanas, hasta el día de su cierre, 
que nos conmovió a tantos...

Noches, –especialmente noches, porque de día iba muy 
de vez en cuando–, de encuentros con amigos entraña-
bles, muchos de ellos que ya dejaron este mundo. 
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Noches de tertulias interminables, de esas que quedan 
para siempre en la memoria.

Los tertulianos teníamos además una costumbre que 
mantuvimos durante muchos años: celebrar el 24 de 
diciembre a mediodía todos juntos en el Bacacay. Fue 
siempre un compromiso ineludible y muy disfrutable.

Creo que hay lugares que nacen bendecidos, el Bacacay 
fue uno de ellos.

Creo que el lugar es un punto estratégico: al borde de la 
ciudad vieja, con el Teatro Solís de fondo, a un paso de la 
Plaza Independencia, y con la peatonal frente a su jardín, 
que lo hace un remanso muy disfrutable.

Fermín Hontou (Ombú) / Caricaturista y dibujante

El dibujo sobre el mantel del Bacacay, debe de ser, por 
los 2000, aprox... Conocí a “El Vasquito”, por supuesto, 
aunque yo no era gente de Teatro, había ido varias veces, 
con Juceca, con Bécquer Puig, con “Cheché” González, 
con el “Pastiya” Fornaro... luego fui muchas veces al Café 
Bacacay... 

Muchas veces, la barra del Café Bacacay, fue refugio 
de mi “timidez”, otras veces fue lugar de encuentro con 
bellas mujeres que se dignaron, irme a buscar allí, otras 
fue terreno de estériles discusiones de corte político o 
futbolístico, que me permitían, soltar a gusto, mis enve-
nenados comentarios, muchas veces dibujé, sobre sus 
manteles, parejas tratando de improvisar un “Tango”, una 
“milonga”, o lo que venga!!!...

A veces, los encargados y las mozas, o el hijo de Regina, 
eran mis modelos a dibujar...siempre me resultó un lugar 
cálido, a donde ir...a pasar un rato...

Desde el diseño de la barra, a las características sillas, 
que “fungieron” como logotipo del Café, todo el diseño 
del local, era cuidadoso y pensado, aquellos manteles, o 
individuales, con las características minúsculas Art Decó, 
que repetían el logo de los individuales, en la fachada 
exterior al café, eran disparadores muy concretos para 
dibujar...y si bien nunca repetí el diseño de una silla, en 
mis dibujos, allí estaban en los individuales, de Papel 
Kraft, muy apto para dibujar encima...

Levón / Actor

Pienso que en épocas difíciles El Bacacay sobrevivió a la 
restauración del Solís, y que fue testigo de su reapertura; 
fue el primer bar que hice propio, fue la mesa de los vier-
nes reservada durante años, mis escapadas entre ensayo 
y función, su calidad y la fuerte personalidad. 

El Vasquito está asociado en mi memoria con una cier-
ta disonancia, primero como feliz estudiante de la Emad, 
aquella luz melancólica, el mármol travertino; y luego, 
luego, con tristeza porque uno de sus dueños con su fa-
milia perdieron la vida en un accidente en España. Los 
recuerdo ahora.

Ojalá que no pierda su estética, ni la magia. No sé cómo 
reabrirá sus puertas, pero el edificio mismo es un lugar 
estratégico sin dudas, que permite obviar el adefesio que 
levantaron al lado.

Carlos Pascual / Arquitecto

El Bacacay siempre fue un lugar cercano, entre otras co-
sas por andar toda la vida por el barrio donde trabajaba 
mi padre y conocer a muchos de sus personajes y por-
que en un momento de mi vida le dediqué todo mi tiempo 

Tomado de entrevista televisiva Nuevos y viejos inmigrantes. 
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municipal a conocer y custodiar los espacios y edificios 
de la ciudad vieja. 

Conocía a Regi por amigos comunes y supe que había 
comprado el Vasquito. Una compra que ninguno de mis 
amigos hubiera encarado nunca, entre otras razones por 
falta de plata, porque nadie imaginaba nada diferente al 
Vasquito (un café y bar de copas sucio) y porque la me-
jora de la ciudad vieja se la percibía muy lejana. Supongo 
que todos pensaron que por ser extranjera no entendía 
nada, que tenía plata de sobra y no arriesgaba mucho 
y que finalmente aquí nada va a cambiar, menos de la 
mano de una mujer y para colmo alemana.

El escenario era complicado, la calle no era peatonal, el 
Teatro Solís estaba en plena crisis, el salón del café era os-
curo y no se veía de adentro para afuera ni al revés. La vida 
nocturna de la ciudad vieja era poquísima y en esa esquina 
dependía exclusivamente de la actividad del teatro.

La decisión de Regi de contratar como arquitecto a Lucas 
Ríos, que ya en ese tiempo estaba viviendo y trabajando 
en Los Ángeles fue un acierto. Lucas propuso una esté-
tica radicalmente distinta a lo que aquí dominaba y se 
tomó el trabajo de diseñar todo, desde el espacio al mo-
biliario pasando por la tipografía y cartel de fachada.

La carta de la cocina, inamovible desde la apertura hasta 
el cierre, fue creación de María Noel Perossio, recién lle-
gada de Barcelona.

Regi le agrega al bar un buen equipo de música y con-
fecciona una play list buenísima. Decide vender vinos y 
champagne por copa y selecciona personal joven que 
entiende la idea.

Listo, nos conquistó.

A poco de inaugurar, la Intendencia cierra el Solís y todos 
le pronosticaron la muerte o al menos una triste agonía, 
pero pasó al revés, funcionó y sobrevivió hasta a la crisis 
del 2002.

A mí me tocó estar a diario en el café desde 1999 hasta el 
2003, fue mi oficina durante el día y mi sala de estar con 
amigos a la noche. Conocí ahí muchísima gente, de la 
cultura, del comercio, la política,  funcionarios y buscavi-
das. Para mi  generación debe haber sido lo que supongo 
fue a la vuelta de la esquina el Tupí Nambá.

En el Vasquito lo más que hice fue comprar cigarrillos y 
tomar algún café de apuro. No significó nada para los que 
fuimos después. Igual no faltó el Graffiti en la fachada ni 
bien inauguraron “aunque te maquillen seguirás siendo el 
Vasquito”, pinta de pies a cabeza una forma  de pensar 
que nos condena.

Extraño el Bacacay como lo debe extrañar Regina, estu-
vo bueno pero ya está.

Tomado de entrevista televisiva Nuevos y viejos inmigrantes. 

Fragmento de entrevista Un lugar forjado por el habitué. 
El Observador. Montevideo, Uruguay, 17 set., 2005. pp. 4.
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Lucas Ríos Giordano / Arquitecto diseñador del Café 
Bacacay

“… lo más gratificante de este proyecto fue ver cómo, a lo 
largo de los años, el Bacacay se fue transformando en una 
presencia urbana reconocible, en un lugar que significa-
ra tanto para tanta gente, ver cómo un gesto intimista en 
un espacio interior (y originado desde una imagen interior) 
puede adquirir una proyección y un significado social”.

Regina Rebmann / Propietaria

“… Cuando llegué estaba todo para inventar. No me re-
fiero a terminar con los viejos boliches, pero aggiornarlos, 
trasformarlos de alguna manera. ¡No podemos quedar-
nos en el principio del siglo XX forever! Nosotros respeta-
mos la esquina histórica, los materiales como el mármol 
y hasta ofrecimos whisky nacional, pero no llegamos a 
la caña. Sabiendo que el cambio es difícil para la gente, 
conservamos muchas cosas y las mezclamos con otras, 
y en esa transición, al final la gente lo aceptó”. (entrevista 
Busqueda / Mirador)

Autor: Carlos Contrera.
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16 de junio. En primer plano, la actríz Estela Medina.

26 de noviembre de 2016.
19 de agosto de 2015. 20 años con Levón! SALUD!

15 de junio de 2014. Alta tensión en el Bacacay!

23 de diciembre de 2015. Felices Fiestas!!!
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2 de octubre de 2016.

4 de diciembre de 2017.

12 de abril de 2016.

15 de junio. Termina una época que supimos disfrutar. No habrá sustitución posible así 
que habrá que refundar otras cosas en otros sitios.

3 de mayo de 2014. La hora más Bacacay.
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Lo que vendrá...

La propuesta para el nuevo emprendimiento que se ins-
taló en el mismo local fue proyectada por el estudio de 
arquitectos Colacce Bañales. La gestión está a cargo de 
Diego Cabrera. El café mantiene el mismo nombre.
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Reflexiones finales

La hipótesis de Regina Rebmann respecto a que un café 
bien diseñado, instalado frente a un teatro tiene que fun-
cionar, como sucede en otras partes del mundo fue veri-
ficada a lo largo de los 23 años del Café.

El proceso de diálogo entre cliente y arquitecto, que en 
general es oral y se pierde, acá queda registrado en fa-
xes. Lucas Ríos Giordano reconoce la valentía de Regina 
Rebmann por trabajar con un arquitecto a distancia en 
tiempos en que la fluidez en las comunicaciones era limi-
tada. Ella reconoce que “estuvo presente más allá de que 
ya estaba viviendo en Los Ángeles”.

En el inicio de la página web del Arq. Lucas Ríos Giordano, 
aparecen fragmentos de varias obras representativas de 
su trabajo, entre ellas se encuentra el proyecto del Café 
Bacacay. (en Anexo pp. 142).

Sin dudas que el Café Bacacay marcó su presencia a nivel 
metropolitano. En los testimonios de los usuarios, se rea-
firma que fue un activo centro de reunión cultural y social.

Fue uno de los precursores en el proceso de transforma-
ción urbana de la Ciudad Vieja, cuando recién comenza-
ban a implementarse las primeras peatonales.

Las áreas peatonales consolidaron la apropiación del es-
pacio público y la concurrencia a los locales gastronómi-
cos allí instalados –cafés incluidos–. Este cambio de há-
bitos, posiblemente extienda la continuidad en el tiempo 
del próximo café que se instale en el lugar.

Los cambios tecnológicos vinculados a las redes de co-
municación lo acompañaron desde su gestación: desde 
los dibujos y textos enviados vía fax por el arquitecto su-
mado a la maqueta que envió por avión.

La presencia del teléfono público ubicado junto a la puer-
ta de ingreso en la fotografía de Leo Barizzoni, del año 

Santiago Ascorreta y Adrián Echeverriaga 
(en https://bit.ly/2SUKNQL).

2005, muestran una de las sillas del café en ese rincón, 
para mayor comodidad de quien fuera a realizar una 
llamada.

Desde las bellas postales como medio de difusión de la 
primera década (1995-2005), pasando nuevos medios 
desde su página web y las redes sociales.

En la última década han surgido pequeños cafés-bistró 
tanto en la zona céntrica como en la costera que retoman 
la tradición del lugar de encuentro en espacios reduci-
dos, como alternativa a las extensas plazas de comida 
rápida.

El reconocimiento desde el inicio por parte de la histo-
riografía, de la academia y del público por ser un buen 
ejemplo de la interacción entre una propuesta contem-
poránea, preservando los valores de las preexistencias.

Las sillas y taburetes que inicialmente fueron el signo grá-
fico del Café Bacacay, ahora continuarán siendo un signo 
material que representan al café.

El Café está en un nuevo proceso de transformación. Ya 
no será el mismo. Las palabras de Lucas Ríos –en el ar-
tículo de ELARQA– donde los anteriores usuarios busca-
ban su mesa de El Vasquito en el Café Bacacay, cobran 
vida con la nueva propuesta y quizás sea el comienzo de 
otro “ciclo impredecible”.
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Los materiales entregados por Regina Rebmann y Lucas 
Ríos Giordano se organizan en tres grupos temáticos:

• Proceso de diseño

• Etapa de producción

• Comunicación visual

Se incorpora un último grupo Otras miradas, conteniendo 
artículos de prensa, entrevistas a Regina Rebmann y no-
tas sobre el cierre del café.
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Inmigrantes
Los viejos inmigrantes
Los nuevos inmigrantes

Entrevista a REGINA REBMANN
Programa: Inmigrantes
Director: José Pedro Charlo
Producción: Tevé Ciudad, 1997.

Llegué en el 80 por primera vez, tipo mochilera, para to-
marme el avión para volver a Europa después del viaje 
por Sudamérica y me enamoré de un hombre y en el 81, 
el 4 de noviembre volví para quedarme a vivir definitiva-
mente, hace 17 años.

Viajé por toda América, de norte a sur, y terminé en Uruguay 
porque acá había viajes charters que volvían a Europa que 
eran baratos, y me demoré porque no haba aviones y en 
ese lapso de 10 días que me tuve que quedar acá, pasó 
ese incidente pero fue casualidad. No fue intencional.

Sabía dónde quedaba al sur del Brasil y al norte de 
Argentina, no lo confundía con Paraguay, eso lo tenía 
claro también, y sabíamos todos allá, en Alemania, que 
era una de las dictaduras más feroces de América Latina. 
Un país chiquitito pero también con mucha resistencia. 
Había uruguayos también en Alemania en ese momento, 
que había conocido uno o dos que todos estábamos más 
o menos en ese movimiento, pero más no sabía.

Yo tenía ya antes la tendencia de salirme de Alemania, 
no sabía bien por donde, y vivía en Estados Unidos dos 
años, y volvía a Alemania y trabajaba, y después viajaba 
por todos lados, era medio inestable, no me gustaba mu-
cho Alemania.

Y entonces conociendo América del Sur me dio una im-
presión diferente a todos, comparando a todo lo que había 
visto antes, entonces claro, ya estaba la intención de que-
darme en otro lado que no sea Alemania, fuera de Europa.

No sabía bien donde, podía haber sido Brasil que me 
gustó mucho, me gusta mucho el temperamento brasi-
lero, el país como Brasil pero ta llegué a Uruguay y como 
tenía ganas de ir a algún otro lado no importaba donde, 
me quedé en Uruguay, y me enamoré fue un amor muy 
grande, muy fuerte, que terminó, eso fue determinante.

Yo soy nurse, recibida en Alemania, y traté de revalidar 
el título acá que me parecía no iba a haber problema, y 
no fue posible porque no había un acuerdo cultural entre 
Alemania y Uruguay en ese momento. Entonces trillaba la 
ciudad y vivía de changas, hacía changas, tomaba la pre-
sión en la feria, vendía libros en la feria del libro, cuidaba 
enfermos de noche, daba clases de alemán a los chiqui-
lines del colegio alemán particular, y cosas así, cualquier 
cosa que aparecía, pintaba casas, todo lo que daba al-
gún dinero.

Me acuerdo en el 85, cuando compré el edificio este, 
también fue de casualidad, y esas son de las cosas que 
me atraían del Uruguay, que había tantas cosas para ha-
cer todavía y que nadie hacía. Digo, por ejemplo comprar 
un edificio frente al teatro principal. A nadie se le ocurría 
comprar un edificio frente al teatro? Parece que a nadie 
le interesaba.

Y yo me enteré por pura casualidad, que el edificio esta-
ba en venta y además a un precio!

Y yo decía, esto no puede ser, frente a este precioso tea-
tro, y no hay nada más acá Y bueno, hice todas las gestio-
nes y al final logré comprarlo y lo restauré, estaba en la rui-
na, y claro, con vistas a hacer en algún momento un lindo 
lugar, un café, un cafecito de teatro, como hay en todos 
lados, un teatro, un café. Son dos cosas que van juntas, y 
acá no había, había un viejo café, un boliche, y me parecía 
que no respondía a las necesidades del Solís, que cuando 
la gente de noche salía no había nada porque cerraban las 
puertas a las 9, cuando salía la gente era noche acá, no 
había nada Entonces hacer eso, generar un eje acá.

Yo sé que se armó mucha resistencia cuando se fue, 
cuando, lo tuve que echar a la gente que estaba, pero 
también lo tenía muy claro lo que quería, entonces, que-
ría cortar, no quería que quedara nada, ni mostrador, ni 
nada, llevar todo, quedó todo desnudo. Se armó todo 
de nuevo y se llenó con otro espíritu. Yo no tengo nada 
contra los boliches de la esquina donde se toma grapa y 
caña, pero yo no quiero un boliche así, quiero otro tipo 
de ambiente. Y bueno, se creó otro ambiente, y el Vasco, 
seguirá en la memoria, y en la nostalgia colectiva de mu-
cha gente pero hay otras que ya se olvidaron eh?! Mucha 
protesta y mucho, pero después aceptación también en-
seguida. No me genera ningún conflicto. 

Acá pasa el mundo por delante, detrás del mostrador, 
permite una mirada muy privilegiada. Tendría que probar 
una hora detrás del mostrador y ver cómo pasa el mundo. 
Entre la gente marginal de la Ciudad Vieja o de todos la-
dos, los carritos que pasan, el que entra a comprar el ci-
garro, el que quiere caña que no tenemos, ya te mira con 
cara de enojado porque no tenés caña ni grapa, entonces 
eso no es un boliche.

Y entre la gente que viene a comer, que sabe comer bien, 
los gourmets, la gente que toma whisky y se arma la ron-
da y hablan. Y tenemos los yupis de la ciudad vieja, los 
banqueros, los actores de la comedia, los cantantes, las 
cantantes, todo se mezcla, todos se codean, y es una lin-
da mezcla. Eso también es una característica del Uruguay, 
de mezclarse así, la gente camina por la calle y se saluda, 
el ministro puede andar por la calle saludando a la gente, 
no tiene guardaespaldas, eso en ningún país existe.

Si se puede hablar de racismo positivo entre comillas. Yo 
a veces me pregunto si fuera boliviana como sería, si se-
ría lo mismo. Porque se considera la migración europea, 
ya sea española, alemana, inglesa o francesa, una buena 
migración. Ahora la boliviana, quizás la ecuatoriana o la 
centroamericana no sea tan buena migración no?
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Entonces no es tan real la buena recepción que yo he teni-
do. A veces me molesta un poco. “claro vos sos alemana y 
por supuesto venís de un país todo industrializado y todo 
moderno y que hacés acá?! Cómo viniste a parar acá?, en 
este pozo que acá no pasa nada!”, no? Se entiende eso? 
Un poco la discriminación positiva de levantarnos dema-
siado el pedestal? Y de bajarse demasiado acá? Eso no 
me gusta, no me gusta, les digo no no no, en Alemania 
hay muchas cosas muy malas, y acá hay muchas cosas 
muy buenas que tenemos que ver. Que, yo no quiero que 
me traten mejor porque soy alemana, quiero que me traten 
como si fuera de acá. Difícil pero lo voy logrando. Me están 
empezando a maltratar así que… (risas)

Me gusta que el Uruguay da muchas posibilidades para 
hacer cosas, a su vez te tranca, en cosas chiquititas bu-
rocráticas, te tiran piedritas en el camino porque es un 
poco laberíntico, pero todavía hay mucho para hacer.

Es un país en construcción, yo lo siento como un país en 
construcción y nos falta bastante para llegar a algo no? 
Tenemos que ponernos de acuerdo que es a lo que que-
remos llegar. Ahora, me gusta participar en eso, siento 
parte activa en eso, eso me gusta. A su vez, voy a decir 
lo que no me gusta nada, es esa cosa tan leeenta, tan 
pesada, la generación de complicaciones debe ser una 
virtud de los uruguayos (risas) porque generan complica-
ciones donde no las veo. Y donde yo veo conflicto no se 
ataca el conflicto, no se va directo al conflicto. Entonces 
tengo, tenemos una especie de malentendido ahí mucha 
gente. Bueno por ejemplo acá en la diaria, tengo diez em-
pleados acá, y tenemos una conflictividad latente buena 
y mala no? Y entonces trato de mirar, observar a ver has-
ta donde tengo que aguantar y donde tengo que interferir. 
Cuando veo que hay que interferir interfiero, le digo, “bue-
no vamos a sentarnos y hablamos, cuál es el problema? 
Entonces, dos o tres o uno, de acuerdo a la situación, y 
ahí surgen cosas que nadie sabía antes. Ahí la gente dice 
“pero pasó esto, esto siempre pasa” “pero cómo pasa 
eso? Yo no sabía que pasaba eso” “pero no claro quien 

te va a decir a vos?” “pero me tienen que decir que pasa 
esto” Entonces vamos a tratar de... y después uf se des-
tapa todo, se arregla todo, se desinfla. Una cosita que 
era (gesto de pequeña con las manos) se había hecho un 
globo enorme, se desinfla, se vuelve a tierra, y todo sigue 
normal. Eso en ese ambiente social chiquito, yo lo veo en 
lo grande también no?

Me gusta que la gente hable claro, y que diga, que sea 
auténtica. Aunque se equivoquen. Me importa mucho 
más que alguien diga lo que piensa equivocándose, que 
me diga eso y piensa otra cosa, y al final no sé qué hacer, 
no sé qué hacer con eso, no me da ninguna información, 
no me da un punto de encuentro, entonces no es nada 
vital, es algo que siempre va a quedar aplacado, apaga-
do y que no... Entonces nos aburrimos, al final nos abu-
rrimos todos.

Yo soy de la generación pos-guerra de Alemania, o sea, 
los cuentos vienen de mi padre pero nosotros ya cre-
cimos entre los sesenta, cincuenta y pico, setenta era 
diferente.

Ver esa apertura democrática fue!, yo decía esto es un 
privilegio poder asistir a esto no?

Militaba también, todos militábamos en este momento, to-
dos estábamos en contra de la dictadura. Yo me acuerdo 
el viernes, cuando se conmemoró el río de la libertad, ya 
hace 15 años, yo estuve en ese río de la libertad, fue una 
experiencia inolvidable. Nunca había vivido una cosa así. 
Esos son cosas que realmente el Uruguay me aportó pro-
fundamente, cosas que dejan una impresión de por vida.

Con Alemania sigo una relación, claro, familiar, sigue 
siendo parte de mi vida. Mis padres están allá, mi familia 
está allá, no hay nadie de mi familia aquí, y viajo segui-
do. Viajo una vez al año ahora, antes trabajaba en una 
compañía aérea viajaba 3, 4 veces al año, porque era 
más barato. Y entonces sigo en contacto con todos y … 

Bueno, los amigos son de acá ahora, ya tengo, mis bue-
nos amigos ahora son uruguayos. Tengo buenos amigos 
en Alemania pero uno por el camino va perdiendo gente. 
No se puede mantener, muchos puentes tendidos, no se 
puede. Quedan dos o tres y con eso está bien.

Dirección - JOSE PEDRO CHARLO
Cámara - ALVARO MECHOSO
Fotografía - DANIEL CORREA
Sonido -  ALVARO RIVERO
Edición - JORGE GARCIA
Gráficos - JULIAN RODRIGUEZ
Asistente de producción - SABASTIAN BACCHETTA
Presentación y cierre - JORGE GARCIA
                       JULIAN RODRIGUEZ
Producción - TEVE CIUDAD
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Notas de prensa citadas en la web del Café 
Bacacay (www.bacacay.com.uy/prensa.html)

Prezados, 

Conheci esse final de semana o Café Babacay. Entrei des-
pretensiosamente e me encantei com o lugar. Excelente 
ambiente, música e pratos. Nao posso tambem deixar de 
elogiar o atendimento. A moca que servia foi extreamente 
gentil e dedicada. 

Melhor lugar para desfrutar minha ultima noite em 
Montevideo. Pretendo voltar!

Parabèns, 

Adriana Siqueira

Café Bacacay captures the atmosphere of a typical rio-
platense café and dresses it up in elegance, with an in-
ternational menu of scrumptious sandwiches and salads

“Viva travel guides”

Es él, porque es “el Bacacay”, pero en verdad es ella, 
como son tratados con nombre de mujer los barco para 
poder navegar. 

En sus mesas y banquetas las gentes navegan en un 
Uruguay posible que tal vez se llame dar servicio con ca-
lidad a un precio no exhorbitante.

El Observador

“This  chic Little café across from Teatro Solís serves a 
variety of mouthwatering goodies fish of the day with wa-
sabi or limoncello ( lemon liqueur) sauce, build – your – 
own saladas with tasty ingredients like grilled eggplant, 
spinach and smoked salmon, and a wide – ranging drinks 
menu. Desserts include chocolate cake, pear tart and le-
mon pie”.

Lonely Planet

“En esa particular esquina de la Ciudad Vieja, abrió sus 
puertas durante décadas el bar ‘del Vasquito’, parada 
obligada de gente de teatro y de cuanto intelectual se tu-
viera por tal. De aquel ambiente penumbroso ya no que-
da nada, pero los responsables de su transformación han 
sabido mantener vivo ‘el espíritu del lugar’, agregando 
además nuevos valores. Este excelente ejemplo de reno-
vación radical y continuidad de lo escencial, impone una 
visita… a la que seguramente seguirán otras. 

Cafes y Bares de Montevideo

“Café Bacacay, uno de los emblemas de la ciudad (…). 
Vecino a un teatro, el Café Bacacay se vuelve bullicioso 
luego de las funciones del Solís”.

Revista Uruguaya El Gourmet

“… Bem em frente ao Teatro Solís, na calle Bacacay, está 
um dos novos e mais comentados lugares da cidade, o 
Café Bacacay. Misto de cafetería, restaurante e bar que 
é uma inanimidade entre os montevideanos. O ambien-
te é arejado, com cadeiras de espaldar, e a cozinha tras 
combinacoes inusitadas, como o Peixe ao Molho de 
Limoncello, tradicional locor de liamo”.

Revista Gol Internacional

“A las 9 de la mañana la cocina abre y en el ambiente del 
salón flota un tango que apacigua el rumor de cacero-
las, ollas y cubiertos. Hasta la madrugada, el fuego no se 
apaga porque en Bacacay se puede comer un plato ela-
borado a cualquier hora”.

Revista Uruguaya Cava Privada.

“Confort para el alma… Salís o entras del Solís y te sen-
tás en la barra, pedís una copa de champagne para tu 
baguette de queso crema con wasabi y salmón y mien-
tras llega te calentás el alma con la soupe à l´oignon: todo 
tiempo presente es mejor”.

Revista Uruguaya Vayven del Diario El Observador

Desde hace diez años, Montevideo invita a disfrutar de 
un espacio con buena cocina internacional, blues y jazz.  
Se Trata de Bacacay, acogedor café desing de la Ciudad 
Vieja.

Revista Argentina RSVP
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Notas por el cierre del Café

Un café con gusto eterno

MIRADOR / DESPEDIDA
Nº1974 - 21 AL 27 DE JUNIO DE 2018

Cuando Regina Rebmann fundó el café Bacacay en 1995, 
en la proa de las calles Bacacay y Buenos Aires, nunca 
imaginó la repercusión que tendría. Al estar ubicado fren-
te al teatro Solís, llegaban todo tipo de artistas, y comen-
zó a formarse una comunidad de amigos que se mantuvo 
durante los 23 años de vida del café.

Regina llegó a Montevideo en 1985 a través de un viaje 
como mochilera y se enamoró de la ciudad. Unos años 
después, volvió para quedarse y comprar el edificio que 
data del año 1844, donde vive actualmente y donde tam-
bién funcionaba hasta hace unos días el Café Bacacay.

Proveniente de la ciudad alemana de Stuttgart, Regina no 
pudo revalidar su título de nurse y por eso recuerda que 
acabó “en lo que hace siempre el inmigrante: detrás del 
mostrador”. Pero deseaba algo propio.

“No soporto las cosas mal hechas” confesó esta empren-
dedora, que le da importancia a la higiene, al orden y a 
la limpieza del lugar, para brindar confianza. Además, ex-
presó que todo este tiempo hizo lo posible para que se 
mantuviera constante y no fuera solo un lugar de moda. 
En el Bacacay la cocina está a la vista, no se esconde 
nada y hasta las albóndigas son confiables.

Poco a poco el lugar se adueñó del corazón de las perso-
nas que frecuentaban la Ciudad Vieja, gracias al interés 
de Regina por crear un nuevo estilo gastronómico y es-
tético. Actores como Levón y Estela Medina y cantantes 
como Jaime Roos y Laura Canoura hicieron del Bacacay 
parte de su historia.

A lo largo de estos 23 años, este lugar cambió el movi-
miento y el perfil de la Ciudad Vieja y permaneció incluso 
los años en que el Teatro Solís estuvo cerrado. Pero, así 
como tuvo un inicio, tuvo un final. El sábado 16 de junio 
fue la última noche del Bacacay. El local estaba repleto de 
gente, con amigos y clientes de toda la vida, y Regina es-
taba más presente que nunca, con una sonrisa que com-
partía con todo aquel que se le acercara emocionado.

Ricardo Peña y Bertha Goldschmidt son una pareja de 
clientes fieles que esa noche disfrutaron de un plato típi-
co: medallones de lomo. Para Ricardo, el Bacacay es un 
lugar “hecho en serio”, que cuenta con una impronta cul-
tural poco común. Según Bertha, Regina tuvo una visión 
y supo mantener a sus clientes con una atención exce-
lente; por eso llevaban a amigos del exterior a comer allí.

La directora y docente de teatro Marianella Morena con-
fesó estar de duelo, puesto que el Bacacay es “el co-
razón del teatro nacional”: con él, “se va un pedazo de 
nuestra cultura y el pulso vivo de la Ciudad Vieja”, dijo.

Por su parte, el fotógrafo Óscar Bonilla recordó con nos-
talgia la fiesta en la calle que se celebró por los diez años 
del café. Él cree que algunos lugares son bendecidos, 
pues existen aquellos con infraestructuras impresionan-
tes pero vacíos por dentro y hay otros que “no dicen mu-
cho” y se llenan. Según él, eso tiene que ver con el am-
biente que se genera, el intercambio con la gente y la 
calidad de atención de su dueña. También recordó los 
24 de diciembre al mediodía como instancias sagradas e 
inolvidables. “Más que lamentar, hay que pensar lo que 
hemos disfrutado”, concluyó.

Entre las principales anécdotas gastronómicas está la de 
la Picada Fernando. Se dice que la razón de ser de esta 
picada, que contiene jamón crudo, queso camembert, 
aceitunas y tostadas, partió de un cliente que la pidió in-
finidad de veces, hasta que se la bautizó con su nombre. 
En cuanto a los tragos, la anécdota más popular es la que 
explica el Albahacacay, un daiquiri alternativo de color 

verde realizado con albahaca que proliferó un verano en 
el que la menta se había terminado.

La noche continuó entre risas y lágrimas, aplausos y 
abrazos con música de fondo. Regina se jubila para viajar 
por el mundo. En agosto visitará a su madre por su cum-
pleaños en Alemania. El Bacacay cierra un ciclo, como lo 
cerró su antecesor El Vasquito. El mobiliario creado es-
pecialmente para el Bacacay por el arquitecto Lucas Ríos 
será vendido, pero se esperan nuevos proyectos gastro-
nómicos en ese espacio.

“Después de 23 años, hay que terminar arriba”, concluyó 
Regina, feliz.

Regina Rebmann, propietaria del café Bacacay

¿Cómo terminó el fin de semana? 
Me quedé sin voz de tanto hablar, estuvimos hasta la ma-
drugada. El viernes hasta las cuatro y el sábado hasta 
que se terminó la comida y la bebida.

¿A qué se va a dedicar ahora? 
Voy a seguir viviendo acá. Esta es mi casa, mi base, pero 
ahora que tengo tiempo me voy a dedicar a hacer lo que 
quiero, todo lo que tengo postergado. Tengo muchos 
proyectos, algún trabajo como voluntaria para ser útil, 
lectura postergada y varios viajes.

¿A dónde viajará primero? 
A Alemania. Me espera mi mamá por su cumpleaños y 
está deseosa de verme.  Además, voy a ir a Europa del 
Este y después haré varios viajes en América. Tengo via-
jes pactados con amigos. Lo lindo es que tenemos la 
misma edad, y como todos se van jubilando, tenemos 
tiempo libre. Viajaré con amigos del mundo y de mi vida 
antes de Uruguay, compañeros de clase de Alemania y 
gente que conocí acá que no son uruguayos ni alemanes.
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¿Qué representa la esquina de Bacacay y Buenos 
Aires? 
Esta esquina me dio acceso a un mundo impresionan-
te. Cultural, cosmopolita y con comida bastante casera y 
rica. Ese fue el objetivo del Café Bacacay desde siempre, 
y por suerte lo logramos.

Como centro cultural y gastronómico habrá vivido mi-
les de anécdotas… 
Sí, hay una rara, en el buen sentido, con la que todavía 
nos reímos todos. Una vez trabajó una moza muy divina. 
Estaba regando las plantas de la terraza de afuera y de 
pronto la miro y ella, con la regadera, me saluda con la 
manito y yo, que estaba adentro, la saludo. Y cuando vol-
ví a mirar para afuera no estaba. Nunca más la vi, increí-
ble, me saludó mientras regaba y se fue para siempre sin 
decir nada. Todavía tenemos la foto y cuando la vemos 
nos reímos. Esas cosas pasaron con el equipo, pero hay 
innumerables cuentos. En otra ocasión, con el ventorral 
que hay acá, se le cae una sombrilla en la cabeza a un 
cliente, se le caen los lentes y por poco no le saca el ojo. 
Otra vez se nos cayó una caja de champagne. Acá pasó 
de todo, pero las anécdotas con los famosos no las voy 
a contar, quedan acá.

¿Es consciente de que se terminó un lugar emblemá-
tico de Montevideo? 
Emblemático es una palabra bastante fuerte. Cuando lle-
gué estaba todo para inventar. No me refiero a terminar 
con los viejos boliches, pero aggiornarlos, trasformarlos 
de alguna manera. ¡No podemos quedarnos en el prin-
cipio del siglo XX forever! Nosotros respetamos la es-
quina histórica, los materiales como el mármol y hasta 
ofrecimos whisky nacional, pero no llegamos a la caña. 
Sabiendo que el cambio es difícil para la gente, conserva-
mos muchas cosas y las mezclamos con otras, y en esa 
transición, al final la gente lo aceptó.

¿Qué cosas? 
Un buen ejemplo es cuando empezamos a ofrecer la 
copa de champagne. Cuando abrí me decían que acá 

eso no iba a caminar, que acá todos tomaban whisky. 
Y lentamente fuimos cambiando el eje. Antes no existía 
que una mujer se sentara en la barra a tomar una copa de 
champagne. Allá es una cosa común, y con el tiempo la 
gente se animó. Uno propone los cambios y luego la gen-
te los adopta o no, y entonces uno intenta algo distinto. El 
Bacacay es una mezcla de lo viejo y lo nuevo. No hay que 
matar nada, eso es lo importante.

¿Y cómo se siente ahora? 
Tiene una parte triste y una parte muy buena. Hace años 
que quería  jubilarme y este fin de semana fue el último, 
fue impresionante.

¿Qué va extrañar? 
(Ríe.) Creo que, pensándolo bien, lo que más voy a extra-
ñar es el intercambio de la gente a diario, todo el tiempo 
hablando, la charla de boliche que al final a uno le abu-
rre pero se entera de todo sin haber leído el diario. Esas 
charlas las voy a extrañar. Y las caras felices de la gente 
al terminar el plato, cuando pasan el último pedacito de 
pan, que me miraban y decían: “¡Qué rico!”. Esas satis-
facciones son muy gratificantes.

www.busqueda.com.uy/nota/un-cafe-con-gusto-eterno
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Luego de 23 años cierra el Café Bacacay, un ícono en 
la Ciudad Vieja

Publicado: 15/06/2018 17:31

El local gastronómico abrirá sus puertas por última vez 
este sábado, tras cumplir un ciclo.

El emblemático Café Bacacay, que fue el primero del gran 
reciclaje de Ciudad Vieja a finales de los ‘90 para conver-
tir el barrio en un polo turístico, cultural y gastronómico, 
cierra un capítulo este sábado.

“Son muchos años, hace 23 años que estamos, cumpli-
mos un ciclo”, dijeron a ECOS desde el Café. Asimismo, 
se indicó que fue una decisión personal de su dueña, 
Regina Rebmann, una alemana que llegó a Uruguay y 
desde entonces quedó enamorada del país. 

Con una de las más hermosas vistas del Solís, un menú 
internacional de primer nivel, caracterizado por su buena 
atención y su ambiente relajado, el Bacacay se despide 
para dar su lugar a otro emprendimiento gastronómico 
que alquilará el local perteneciente a Rebmann. 

Muchos clientes que han sido habitúes del Café, y que 
han manifestado nostalgia ante el inminente cierre, ya han 
reservado su lugar para estar su último día, este sábado.

La despedida del Bacacay no tiene que ver con que su 
dueña vuelva a su país de origen, por el contrario, seguirá 
residiendo en Uruguay.

La revista argentina RSVP se refirió al mismo como “un es-
pacio con buena cocina internacional, blues y jazz. Se tra-
ta de Bacacay, acogedor café design de la Ciudad Vieja”.

www.ecos.la/UY/10/5Sentidos/2018/06/15/24295/luego-
de-23-anos-cierra-el-cafe-bacacay-un-icono-en-la-ciu-
dad-vieja/

EL ÚLTIMO CAFÉ

A 23 años de su apertura, el Café Bacacay anunció su 
cierre definitivo

Regina Rebmann, propietaria del local, contó que se trata 
de un cierre “cuidadosamente planificado” y valoró el ca-
riño de los clientes habituales.

15.06.2018 20:19

El Café Bacacay anunció este viernes su cierre definitivo, 
luego de 23 años de funcionar sobre la peatonal que le 
da nombre.

“¡Nos vamos! ¡Seremos leyenda! ¡Bye, bye Bacacay!”, 
comenzaba la publicación en el perfil de Facebook del 
café, que este viernes sorprendió a sus clientes. El men-
saje advertía que este sábado 16 será el último día en que 
el establecimiento atenderá al público.

En diálogo con Montevideo Portal, la fundadora y ge-
renta del café, Regina Rebmann, dijo este viernes a 
Montevideo Portal que el cierre no fue sorpresivo sino 
“cuidadosamente planificado” a medida que se acercaba 
su cumpleaños 60.

“No puedo seguir eternamente. La gastronomía es divina 
pero es muy intensa”, reconoció Rebmann, que ya imagi-
na una vida en la que pueda estar “menos atada” al fun-
cionamiento cotidiano del establecimiento.

De todos modos, reconoció que el proceso de cierre es 
“doloroso”, ya que implica despedirse de muchos clien-
tes habituales. “Es lo que más duele porque los clientes 
son muy leales”, lamentó.

En efecto, al enterarse este viernes de la noticia muchos 
le manifestaron su sorpresa y hasta especularon con 
que se tratara de una broma. Luego le transmitieron su 

tristeza por el cierre y hasta su preocupación por el futu-
ro. “Muchos me dijeron que ahora no saben dónde van a 
comer”, comentó.

Rebmann remarcó que el cierre con los nueve empleados 
del café también se dio en los mejores términos. “Todos 
van a seguro de paro o con despidos. Es un cierre que 
se da armoniosamente”, destacó. Dos cocineros, inclu-
so, permanecían trabajando desde la apertura del local, 
en 1995.

Antes de retirarse, la propietaria manifestó sus buenos 
deseos para el local. “Ojalá venga gente nueva, cambie 
la carta y tenga una oferta nueva”, auguró.

El Café Bacacay había abierto sus puertas en 1995 en el 
local ubicado en Bacacay y Buenos Aires, a pocos metros 
del Teatro Solís, en un edificio histórico que data de 1844. 

Montevideo Portal

www.montevideo.com.uy/Noticias/A-23-anos-de-su-
apertura-el-Cafe-Bacacay-anuncio-su-cierre-definitivo-
uc686330
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Adiós a un clásico de la Ciudad Vieja: cierra el Café 
Bacacay, ubicado frente al Teatro Solís desde hace 23 
años 

La dueña del lugar, una alemana que llegó a Montevideo 
en el 85, resolvió que es hora de ponerle fin a un ciclo y 
dedicarse a viajar

Ver video en: www.teledoce.com/telemundo/sociedad/
adios-a-un-clasico-de-la-ciudad-vieja-cierra-el-cafe-
bacacay-ubicado-frente-al-teatro-solis-desde-hace-
23-anos/
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